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Prefacio 
 
Se ha realizado este informe con el fin de 
ayudar al personal relacionado con los animales 
utilizados en experimentos y para otros fines 
científicos, a valorar qué método de eutanasia es 
el más humanitario y apropiado para las 
especies animales que se estén utilizando. Con 

cada método se da una breve descripción, con 
los argumentos para su aceptación o rechazo. 
No se dan detalles de como llevar a cabo los 
diferentes métodos, éstos pueden encontrarse en 
las referencias citadas y en la lista de lecturas 
recomendadas. 
 Los métodos clasificados como "aceptables", 
son aquellos que se consideran humanitarios 
para ser utilizados con animales conscientes, o 
ligeramente sedados. Otros métodos solo 
pueden ser aceptables si se utilizan con 
animales fuertemente sedados o inconscientes. 
En principio, todos los métodos pueden 
emplearse con animales inconscientes, a menos 
que sean inaceptablemente peligrosos para el 
Personal o que exista el riesgo de que el animal 
recupere la consciencia antes de que muera. Los 
métodos incluidos en el grupo de “aceptables 
para animales inconscientes” son los que se 
utilizan en la práctica con mayor frecuencia. La 
última categoría de métodos “no aceptables”, no 
se deben utilizar por las razones que se indican 
en cada caso. 
 Hay tres secciones principales en este informe. 
La Sección 1, trata de las características 
generales de los requerimientos legales de la 
Directiva del Consejo de la CEE de 1986, de los 
requerimientos generales para eutanasia y de las 
definiciones de términos y otros factores que 
deban considerarse cuando se sacrifican 
animales de experimentación. La Sección 2 
contiene información sobre los métodos de 
eutanasia utilizados en vertebrados y se divide, 
ampliándose, en métodos aceptables físicos y 
químicos, métodos aceptados para animales 
inconscientes y aquellos métodos que no se 
consideran aceptables. La Sección 3, se cubre 
con información general y especifica de cada 
grupo de especies, desde peces hasta primates, 
incluyendo recomendaciones para las formas 
embrionarias y larvarias. Se da una lista de los 
métodos de eutanasia con una breve discusión. 
Al final de cada sección de especies, hay una 
tabla que resume las recomendaciones para cada 
especie. 
 Hay además, amplias listas con las referencias 
citadas y la literatura recomendada para lecturas 
adicionales (dividida en grupos generales y por 
especies ), junto con información sobre el 
material de entrenamiento audiovisual, que 
puede ser utilizado en los programas de 
entrenamiento, para fomentar las practicas de 
eutanasia humanitaria. 
 
Se recomienda que todo el Personal se lea la 
Sección 1. Si se necesita información sobre un 
método en particular, ésta se obtendrá de la 
Sección 2 y si se necesita información sobre una 



especie en particular, ésta se puede encontrar en 
la Sección 3. 
 
1 Introducción  
 
Los animales se sacrifican en los laboratorios o 
establecimientos de cría por varios motivos: 
·al final de un experimento o cuando pudieran 
proseguir con efectos adversos; 
·para obtener sangre y otros tejidos con un fin 
científico; 
·cuando los niveles de dolor, angustia y 
sufrimiento es probable que sobrepasen el nivel  
previsto; 
·cuando el campo de estudio sea la salud o el 
bienestar de los animales; 
·cuando ya no sean aptos para la cría; 
·animales no utilizados, o aquellos con sus 
características no adecuadas, por ejemplo el tipo 
de animal o el sexo y que por ello no son 
necesarios. 
 
La Directiva del Consejo del 24 de Noviembre 
de 1986 (Comisión de las Comunidades 
Europeas de 1986 ) relativa a  la aproximación 
de las disposiciones legales, reglamentarias y 
administrativas de los Estados miembros 
respecto a la protección de los animales 
utilizados para experimentación y otros fines 
científicos (86/609/CEE), excluye el sacrificio 
de un animal a partir de la definición legal de 
experimento, (Artículo 2(d)) si éste es llevado a 
cabo utilizando el método menos doloroso, 
aceptado en la práctica moderna y de acuerdo 
con el fin científico de recoger sangre y otros 
tejidos de los animales sacrificados, dejando por 
ello estos procedimientos fuera de la protección 
de la Directiva. Este documento esta diseñado 
para ayudar, a todos aquellos relacionados con 
animales de experimentación, a decidir que 
método es el mas humanitario y apropiado (en 
el contexto del experimento ) para sacrificar a 
los animales con los que estén trabajando. Dado 
que esta Directiva protege a los vertebrados, 
este documento sólo tratará de la eutanasia de 
los mismos. El Artículo 2 (1) define “el método 
humanitario de sacrificio”, como el sacrificio 
de un animal con el mínimo sufrimiento físico y 
mental, dependiendo de las especies. 
Aunque este documento incluye 
recomendaciones para la eutanasia de los 
animales de experimentación, se recomienda 
encarecidamente que se tomen en consideración 
los controles y líneas directrices, editados en 
otras directivas y regulaciones de la CE para la 
eutanasia de los animales (por ejemplo, la 
Directiva del Consejo 93/119/CE (Comisión de 
las Comunidades Europeas de 1993)). 
  

1.1 Objetivos de la eutanasia  
 
Los criterios primordiales para la eutanasia en 
términos de bienestar animal, son que el método 
sea indoloro, consiga una rápida inconsciencia y 
muerte, requiera una mínima inmovilización , 
evite la excitación, sea apropiado para la edad, 
especie y salud del animal, debe de minimizar el 
miedo y el estrés en el animal, ser fiable, 
reproducible, irreversible, sencillo de 
administrar (en dosis pequeñas si es posible) y 
seguro para el operador. Y en la medida de lo 
posible, debe ser estéticamente aceptable para el 
operador. 
 
1.2 Definición de términos  
 
La palabra Eutanasia significa muerte buena y 
debería considerarse como un acto de sacrificio 
humanitario con el mínimo dolor, temor y 
angustia. 
La Consciencia es el estado de conocimiento de 
un animal normal, en el cuál puede recibir 
estímulos de su ambiente externo y puede 
responder con la conducta normal de un 
individuo despierto. La Inconsciencia se 
utilizará para indicar insensibilidad a los 
estímulos externos, como se esperaría en el 
coma y durante la anestesia general. Las dos 
maneras principales de medir la insensibilidad 
son fijarse en las respuestas físicas y en las del 
sistema nervioso central (SNC)a nivel cortical. 
El Dolor se puede definir como “una 
experiencia sensorial aversiva que produce 
acciones motoras protectoras, dando como 
resultado el aprendizaje para evitarlo y que 
puede modificar rasgos de conducta específicos 
de especie, incluyendo la conducta social” 
(Zimmermann 1986). La utilización de la 
palabra dolor implica un conocimiento 
consciente de los estímulos y no una respuesta 
refleja inconsciente. 
Un Embrión se puede definir como un animal 
que se esta desarrollando a partir de un óvulo 
fertilizado sexualmente, o partenogenéticamente 
activado y que está contenido dentro de las 
membranas de un huevo o dentro del cuerpo 
materno. El estado embrionario culmina con la 
eclosión o el nacimiento de la cría del animal 
(Allaby 1991).  
 
 Un Feto es el embrión de un mamífero, desde 
el estado de desarrollo en que se pueden 
reconocer los rasgos principales del adulto, 
hasta su nacimiento (Allaby 1991). 
 Se considera Larva la fase durante la cuál es 
móvil y capaz de alimentarse por si misma, lo 
que ocurre tras la eclosión del huevo y previo a 



las reorganizaciones que suceden al llegar a 
hacerse adulto (Allaby 1991). 
 
1.3 Signos de dolor y angustia 
 
Para asegurar la eutanasia, esto es, una buena 
muerte, es importante reconocer los signos de 
dolor, temor y angustia en las especies más 
relevantes. Todo el personal debe entrenarse en 
el reconocimiento de estos signos de 
sufrimiento en las especies con las que estén 
trabajando. La valoración de estos factores debe 
basarse fundamentalmente en las observaciones 
de conducta anormal y en respuestas 
fisiológicas que demuestren ansiedad y temor. 
 Dependiendo de las especies pueden incluir: 
 
· vocalizaciones de angustia (no siempre en el     
rango audible para humanos),  
· lucha, 
· intentos de huída, 
· agresiones defensivas o redirigidas, 
· respuesta de paralización/inmovilización, 
· jadeo, 
· salivación, 
· micción, defecación y evacuación de los sacos 
anales, 
· dilatación de pupilas, 
· taquicardia, 
· sudoración, 
· contracciones reflejas de la musculatura 
esquelética, que originan temblor, tremor y 
otros espasmos musculares. 
 
 Algunas de estas respuestas pueden suceder 
tanto en animales conscientes como 
inconscientes. El temor puede causar 
inmovilidad o paralización en ciertas especies, 
particularmente en conejos y pollos. Esta 
respuesta de inmovilidad no se debe considerar 
como inconsciencia, cuando el animal en 
realidad está consciente. Los embriones en su 
último tercio de desarrollo y los animales muy 
jóvenes tienen bien desarrollados los 
componentes del sistema del dolor, tanto a nivel 
periférico como a niveles cortical y subcortical; 
los sistemas neuroquímicos están intactos y las 
respuestas funcionales al dolor y al estrés, están 
bien documentadas (Anand & Hickey 1987). El 
dolor se puede asociar también con la carencia 
y/o el sufrimiento psicológico, asociados con un 
trato pobre o un entorno inadecuado. 
 Cuando se valora el método más humanitario 
de eutanasia para cualquier animal, la sedación 
previa puede ser considerada como un método 
para reducir la posible ansiedad y angustia. Sin 
embargo, un factor que se debe considerar es 
que esto implicará más manipulación, lo que 

añadirá más ansiedad al animal, anulando la 
finalidad del sedante. 
 Al determinar el método de eutanasia, se debe 
considerar la necesidad de minimizar el temor y 
el recelo. Las vocalizaciones por angustia, la 
conducta con miedo y la liberación de ciertos 
olores o feromonas por un animal atemorizado, 
pueden causar ansiedad y recelo en otros. Hay 
que tener presente que muchas de las 
vocalizaciones son a altas frecuencias y están 
fuera del rango auditivo humano. Por ello, 
cuando sea posible, los animales no deben estar 
presentes durante la eutanasia de otros, 
especialmente de su misma especie. Esto es 
particularmente importante cuando las 
vocalizaciones o la liberación de feromonas 
pueden producirse durante la inducción de la 
inconsciencia. Es también conocido que el 
último animal extraído de un grupo puede 
alterarse y por ello los dos últimos animales 
tendrían que extraerse juntos. 
 
1.4 Reconocimiento y confirmación de la 
muerte  
 
Es esencial que todo el personal esté entrenado 
para ser capaz de reconocer y confirmar la 
muerte en todas las especies con las que estén 
trabajando. Los aspectos mas importantes en el 
reconocimiento de la muerte incluyen el cese 
del latido cardiaco y la respiración, ausencia de 
reflejos y en los animales de laboratorio 
pequeños, la bajada de la temperatura corporal 
por debajo de 25°C. El método elegido 
dependerá de las especies que se estén 
manejando. Si existiese alguna duda en la 
confirmación de la muerte, se debería utilizar un 
segundo método para sacrificar al animal. 
 
 
1.5 Personal y entrenamiento 
 
Todos los métodos de eutanasia son 
susceptibles de ejecutarse incorrectamente, y 
por ello, el personal que lleve a cabo la 
eutanasia de los animales, debe estar 
adecuadamente entrenado para realizarla del 
modo mas efectivo y humanitario. Se debe 
buscar asesoramiento profesional. 
Los programas de entrenamiento deben incluir 
cursos sobre la biología de las especies que se 
utilicen, métodos de eutanasia adecuados para 
cada especie y regulaciones nacionales y 
Europeas sobre bienestar animal.  
El entrenamiento debe incluir aspectos tales 
como el reconocimiento del dolor, temor, 
angustia, ansiedad, insensibilidad y muerte para 
todas las especies que se utilicen. Se deben 
añadir cursos detallados sobre métodos de 



eutanasia para cada especie, incluyendo la 
valoración sobre los métodos mas humanitarios 
y adecuados dependiendo de la especie y de los 
requerimientos experimentales. El personal 
debe ser físicamente capaz de llevar a cabo 
varias técnicas de eutanasia, y también debe 
tener la suficiente experiencia en el manejo e 
inmovilización de las especies más relevantes, 
para minimizar la angustia, temor y ansiedad. 
Los cursos deben incluir métodos para ser 
usados en la confirmación de la muerte. Los 
cursos de entrenamiento deben cubrir también el 
funcionamiento y el mantenimiento de los 
equipos que se utilicen . 
Al finalizar cada curso es necesario realizar una 
valoración de aptitud del personal.  
El personal experimentado que haya 
desarrollado una relación de confianza en 
particular con los animales a los que ha de 
realizar la eutanasia, debería ser el que lleve a 
cabo la eutanasia de estos animales, ya que esto 
minimizará en éstos el estrés y la ansiedad. 
Cualquier persona que lleve a cabo la eutanasia, 
debería demostrar profesionalidad y 
sensibilidad hacia el valor de la vida animal. El 
grado de angustia experimentado por aquellas 
personas que observan o llevan a cabo la 
eutanasia en cualquiera de sus formas, es 
dependiente de sus conocimientos, de su 
filosofía personal y de sus principios éticos 
acerca del uso de animales de investigación. El 
estrés producido al  realizar la eutanasia 
aumenta cuando hay fuertes lazos emocionales 
entre el personal y animales en particular, o 
cuando se sacrifican periódicamente gran 
número de animales. El estrés experimentado 
por las personas que habitualmente llevan a 
cabo eutanasia puede producir una fuerte 
sensación de insatisfacción con el trabajo o 
alienación, que se puede manifestar como 
absentismo, belicosidad o un manejo de los 
animales descuidado o insensible, junto con una 
alta tasa de rotación del personal. A través de 
programas de entrenamiento se deben 
desarrollar aptitudes en los empleados para 
poder hacer frente a estos problemas. Los 
efectos de los diversos agentes y métodos 
pueden ser subjetivos, y están basados en 
juicios profesionales, experiencia e intuición. 
En ciertas prácticas, algunas de las desventajas 
y controversias pueden estar basadas en 
consideraciones sentimentales y estéticas, más 
que en datos científicos fidedignos. Algunos 
métodos físicos pueden ser estéticamente 
desagradables pero muy humanitarios. La 
elección del método de eutanasia debe de estar 
basada primordialmente en principios 
humanitarios hacia el animal, más que en las 
sensibilidades del técnico que lleve a cabo la 

tarea, o de las personas que llevan a cabo la 
eutanasia. Sin embargo, al personal se le debe 
dar la oportunidad de rechazar el llevar a cabo 
métodos de eutanasia que ellos personalmente 
encuentran horribles. 
 
1.6 Manejo e inmovilización 
 
Al igual que otros procedimientos aplicados a 
animales, la eutanasia requiere un cierto control 
físico sobre el animal. El grado de control y el 
tipo de inmovilización necesitado vendrá 
determinado por la especie animal, raza, 
tamaño, grado de domesticación, presencia de 
una herida dolorosa o enfermedad, grado de 
excitación y método de eutanasia. Es vital un 
control adecuado para minimizar el dolor y la 
angustia en los animales, para asegurar que no 
haya peligro para la persona que lleva acabo la 
eutanasia y frecuentemente para proteger a otros 
animales y personas. Una inmovilización suave 
pero firme por un cuidador conocido, un manejo 
cuidadoso, acariciar y hablar durante la 
eutanasia, tienen a menudo un efecto calmante 
sobre muchos animales. Puede ser necesaria la 
utilización previa de fármacos, tranquilizantes e  
inmovilizantes cuando la captura o 
inmovilización puedan producir dolor, lesiones, 
ansiedad en el animal, o peligro al operador. 
  
1.7 Equipamiento  
 
Los instrumentos, el equipamiento y las 
instalaciones utilizadas para aturdir o sacrificar 
animales deberían estar diseñadas, construidas y 
mantenidas de modo que se consiga 
rápidamente el aturdimiento y la muerte. Deben 
ser periódicamente inspeccionadas y limpiadas 
para asegurar que estén en buen estado y que 
funcionarán correctamente en todas las 
ocasiones. Se debe limpiar la sangre, orina y 
heces ya que podrían causar ansiedad a los 
animales que vayan a continuación. 
 
 
1.8 Eliminación de cadáveres y residuos 
 
Se deben evaluar los posibles riesgos hacia los 
humanos cuando se conozca que los animales 
son portadores de agentes zoonósicos, cuando 
estén tratados con radioisótopos o con 
productos químicos tóxicos y el personal que 
maneje estos cadáveres deberá tomar las 
precauciones necesarias para su protección y la 
de los demás. Se debe tener cuidado al 
deshacerse de los cadáveres y otros residuos, 
(por ejemplo agua que lleve sustancias 
disueltas) que no supongan peligro para otras 
personas o para el medio ambiente. Los 



métodos químicos ( excepto el anhídrido 
carbónico) no se deben utilizar en animales 
destinados a consumo humano o cuando el 
cadáver pueda entrar en la cadena alimentaria. 
Los técnicos deben asegurarse que cumplen la 
legislación nacional e internacional. 
 
2 Comentarios generales sobre los 
métodos de eutanasia  
 
En esta sección hay una lista con la mayoría de 
los métodos que han sido utilizados para 
sacrificar animales de experimentación. Para 
aquellos métodos menos claros que no se 
mencionan debería asumirse, en general, que no 
son considerados aceptables hasta que hayan 
sido cuidadosamente valorados bajo los criterios 
dados en la Sección 1 y hayan sido 
considerados humanitarios por una persona 
cualificada, como un veterinario o la autoridad 
competente. Junto con esta sección se debe 
consultar la Sección 1. 
Los agentes pueden causar la muerte por tres 
mecanismos básicos: (1) hipoxia, directa o 
indirecta; (2) depresión directa de las neuronas 
esenciales para las funciones vitales; y (3) 
interrupción física de la actividad del cerebro y 
destrucción de neuronas esenciales para la vida 
(Andrews et al. 1993, Lumb & Jones 1984 ).  
Se pueden obtener detalles adicionales para 
cada grupo de especies en la Sección 3. 
 
2.1 Métodos aceptables de eutanasia  
 
Métodos físicos  
Estos métodos deben producir la inmediata 
pérdida de consciencia a través del trauma físico 
del cerebro. Son los mas útiles cuando los 
métodos farmacológicos puedan interferir en el 
propósito del experimento. Aunque los métodos 
físicos pueden ser estéticamente menos 
agradables para los observadores y los que 
sacrifican a los animales, en manos expertas son 
rápidos, seguros y posiblemente los que 
producen menos angustia en el animal. Para 
todos estos métodos es esencial la formación de 
especialistas. Estos métodos necesitan 
inmovilización, lo cual puede causar estrés 
adicional para algunos animales. Si es posible, 
el animal no debería ser sacrificado de modo 
que pueda ser visto u olido por otros animales. 
 
2.1.1 Disparo  
 
El disparo en la cabeza, para asegurar la 
destrucción inmediata del cerebro, es un método 
de sacrificio efectivo y humanitario para 
grandes reptiles y mamíferos ( Australian 
Veterinary Association 1987, Longair et al. 

1991). Se puede dividir en dos tipos: bala libre 
o bala cautiva (con penetración o percusión). El 
tipo de arma utilizada se debe seleccionar de 
acuerdo con la especie que se ha de sacrificar y 
el entorno. 
 
(a) Bala libre: Se debe tener especial cuidado 
para evitar el peligro para el operador. Todo el 
personal debe estar entrenado en estas técnicas 
para asegurar la posición correcta del arma y así 
alcanzar directamente el cerebro (Longair et al. 
1991). No se debe realizar dentro de un edificio 
el disparo de una bala libre, ya que las balas 
rebotadas pueden causar daño a las personas, 
pero se puede usar de modo eficaz en el campo 
por tiradores expertos. Cuando el animal se 
pueda sujetar convenientemente es preferible el 
método de la bala cautiva, ya que es menos 
peligroso para el personal. 
 En caballos se prefiere un sacrificio 
humanitario con bala libre (Blackmore 1985, 
Dodd 1985, Oliver 1979). 
 
(b) Bala cautiva: La bala cautiva penetrante es 
una herramienta eficaz para conseguir dejar 
inconscientes a muchos de los animales grandes 
(Blackmore & Delaney 1988, Daly & 
Whittington 1989, Green 1987, Longair et al. 
1991). Los conejos grandes y los perros se 
pueden sacrificar también de este modo (Dennis 
et al. 1988, Holtzman 1991). Sin embargo, no 
es siempre efectivo en cerdos grandes ni en 
toros adultos debido al grosor y densidad del 
cráneo. El proposito de este aturdimiento por 
golpe es conseguir que el animal quede 
inmediatamente insensible al dolor por 
producirle concusión (Ministry of Agriculture, 
Food and Fisheries 1993 ).El animal debe 
permanecer insensible hasta que se lleve a cabo 
la exanguinación ( Blackmore 1993). Se puede 
reconocer un golpe eficaz, porque tras el 
disparo el animal se colapsa inmediatamente 
quedando su cuerpo y músculos rígidos y no  
debería presentar  el reflejo de la estación. La 
respiración acompasada normal debería cesar, 
debería haber perdida del reflejo palpebral y el 
ojo debería apuntar hacia fuera y no rotar hacia 
la zona posterior del cráneo. La efectividad del 
golpe aturdidor depende de la precisión al 
colocar la pistola, del uso del cartucho adecuado 
en relación a la especie y tamaño del  
 
animal, el tamaño y la velocidad de la bala 
cautiva y el mantenimiento en condiciones de la 
pistola. El lugar de penetración difiere con cada 
especie y por ello este método debería llevarlo a 
cabo solamente personal adecuadamente 
entrenado. Se debe utilizar la inmovilización 
adecuada que prevenga el posicionamiento 



incorrecto de la pistola. La pistola recomendada 
es aquella que tenga la bala cautiva retirada en 
el cañón antes de disparar, mejor que aquella en 
la que la bala cautiva se extienda mas allá del 
cañón, ya que, la que la tiene retirada es más 
probable que genere una mayor velocidad de la 
bala cautiva, en el momento del impacto. El 
operador debería asegurarse que la bala cautiva 
se retrae completamente tras cada disparo, de no 
ser así, no debería volver a utilizar la pistola 
hasta haber sido reparada. La bala cautiva debe 
limpiarse siempre adecuadamente tras cada uso. 
 
2.1.2 Concusión ( aturdimiento por golpe o 
stunning) 
 
Se puede llevar a cabo de varias maneras 
dependiendo del tamaño del animal. En 
animales pequeños como conejos pequeños, 
gatitos y perritos recién nacidos, ratas, ratones, 
cobayas jóvenes, hámsters, aves, pequeños 
reptiles, anfibios y peces (Clifford 1984 ) un 
golpe en la cabeza puede ser suficiente para 
dejar al animal insensible (Green 1987). Para la 
correcta elección del método a utilizar son 
esenciales experiencia y entrenamiento. 
 Con animales mayores se debe utilizar 
equipamiento especializado del tipo de la bala 
cautiva no penetrante. No está indicada la 
utilización del martillo o del hacha de matadero 
como método para aturdir por golpe. Estos 
métodos deben ir siempre seguidos de la 
inmediata exanguinación, extracción del 
corazón o destrucción del cerebro para asegurar 
la muerte. Para todos los operarios es esencial el 
entrenamiento. Si no se realiza correctamente 
puede dar lugar a varios grados de consciencia 
con dolor concomitante. Es difícil asegurar la 
estabilidad en la actuación de los operarios, y 
por ello, sólo se deberían sacrificar, cada vez, 
unos pocos animales. Se debe confirmar la 
muerte de cada animal antes de aturdir al 
siguiente. 
Se ha utilizado con éxito un chorro de agua a 
alta presión para el aturdimiento de cerdos. Es 
un método aceptado en Suiza ( Schatzmann et 
al. 1991, 1994). 
 
 
 
2.1.3 Aturdimiento eléctrico  
 
Ha sido utilizado con peces, anfibios, aves, 
perros y otros carnívoros, aves de corral, cerdos 
(Lambooy & van Voorst 1986, Laursen 1983) 
ovejas, terneros, cabras y conejos ( Warrington 
1974). Los animales con cuernos no se deben 
aturdir utilizando este método, si éstos 
dificultan la aplicación de los electrodos con 

precisión. No se debería utilizar en gatos debido 
a la alta conductividad de su pelaje (Green 1987 
). No es aceptable para utilizar con peces, ya 
que la corriente alterna estimula la contracción 
de la musculatura esquelética, cardiaca y lisa, 
induciendo tetania, no anestesia.  
 Para este método de eutanasia debería usarse 
solamente un equipo específico. Se puede 
utilizar la corriente alterna para aturdir a los 
animales, (Breazile & Kitchell 1969) pero debe 
estar seguido por otro método para completar la 
muerte. De modo alternativo, se puede 
conseguir inconsciencia inmediata con parada 
cardiaca si los electrodos se aplican 
simultáneamente sobre la cabeza y el lomo del 
animal, pero se deben colocar los electrodos de 
tal modo que aseguren que la corriente se dirige 
a través del cerebro, para producir inconsciencia 
antes de la fibrilación cardiaca (Andrews et al. 
1993). 
Normalmente se aplica la corriente en la cabeza 
del animal por medio de un par de tenazas 
semejantes a tijeras, con un electrodo al extremo 
de cada brazo. Los aturdidores de alto voltaje 
son mas efectivos. Los animales deben estar 
adecuadamente sujetos, de modo que las tenazas 
se puedan aplicar con precisión. Los electrodos 
deben ir de lado a lado del cerebro y ser 
aplicados firmemente de modo que mantengan 
su posición cuando el animal caiga al suelo 
(Ministry of Agriculture, Food and Fisheries 
1993 ). 
 No es aceptable el aturdimiento de cabeza a 
cola ni de cabeza a pezuña, ya que no causa la 
inconsciencia inmediata (Breazile & Kitchell 
1969). Los electrodos no se deben aplicar detrás 
de las orejas o a ambos lados del cuello, porque 
paralizaría al animal sin llegar a la 
inconsciencia, dando como resultado dolor  
intenso y sufrimiento. Se debe tener cuidado 
para asegurar que el animal no recibe una 
descarga eléctrica antes de la aplicación correcta 
de los electrodos, situación que puede darse por 
contacto con otros animales que estén siendo 
aturdidos o por tener la piel húmeda.  
El aparato debe tener un mecanismo que 
prevenga su funcionamiento si no le llega la 
cantidad mínima de corriente requerida, así 
mismo, debe tener mecanismos para medir el 
tiempo de aplicación, indicadores de voltaje e 
intensidad de corriente.  
Los signos de un aturdimiento eléctrico eficaz 
son la extensión de los miembros, opistotonos, 
(arqueamiento del cuerpo y espasmos de las 
extremidades) rotación hacia abajo de los 
globos oculares y espasmos tónicos que 
cambian a clónicos con periodos de flacidez 
muscular. Tras quince o veinte segundos pueden 
reaparecer los reflejos y el animal puede volver 



a respirar, por ello, debe llevarse a cabo 
inmediatamente otro método para asegurar la 
muerte, como la exanguinación (Anil & 
McKinistry 1991). Si el animal no se aturde 
correctamente, puede quedar paralizado 
mientras mantiene plena consciencia y es capaz 
de sentir dolor . 
 
2.1.4 Dislocación cervical  
 
Este método se utiliza para la eutanasia de 
peces, aves de corral, ratones, cobayas jóvenes, 
ratas jóvenes, conejos neonatos y gatos y perros 
recién nacidos (Clifford 1984, Green 1987, 
Reilly 1993). Se puede utilizar en ratas de más 
edad y en conejos de hasta un kilogramo si 
están sedados o aturdidos antes de la 
dislocación . Gregory y Wotton (1990) 
mostraron que utilizando este método no 
siempre hay inconsciencia inmediata en aves de 
corral. 
Se debe tener cuidado para asegurar la 
separación completa. Si se lleva a cabo 
correctamente debe causar graves daños al tallo 
cerebral y una inconsciencia instantánea 
(Iwarsson & Rehbinder 1993). Se debe 
confirmar la muerte por exanguinación o 
destrucción del cerebro (Blackmore 1993).  
 Llevarlo a cabo puede resultar estéticamente 
desagradable para el operador y se recomienda, 
si el operador no esta totalmente seguro de 
llevar a cabo esta técnica rápida y eficazmente, 
que utilice otro método. Cuando sea posible, los 
animales deberían estar sedados o anestesiados 
antes de la dislocación. 
 
2.1.5 Decapitación  
 
Este procedimiento se ha utilizado para 
sacrificar peces, anfibios, aves, roedores y 
conejos pequeños. La decapitación implica la 
separación del cuello del animal muy cerca de la 
cabeza utilizando un instrumento afilado. No se 
recomienda la utilización de tijeras, a menos 
que sean adecuadas para la especie animal (esto 
es, que tengan unas cuchillas lo suficientemente 
largas ) y que la presión sea lo suficientemente 
fuerte para separar el cuello con facilidad al 
primer intento. La decapitación debería ser 
realizada utilizando guillotinas especialmente 
diseñadas con ese fin, para asegurar una 
separación rápida en la posición correcta 
(Clifford 1984). 
 Se ha debatido ampliamente acerca del tiempo 
que tarda la cabeza decapitada en perder la 
consciencia, tanto en vertebrados homeotermos 
(de “sangre caliente”) como en poiquilotermos 
(de “sangre fría”) (Allred & Berntsen 1986, 
Andrews et al. 1993, Blackmore 1993, Holson 

1992, Lorden & Klemm 1987, Mikeska & 
Klemm 1975, Reilly 1993, Tidswell et al. 1987, 
Vanderwolf et al. 1988) y se ha sugerido 
anestesiar o sedar antes al animal (Smith et al. 
1986). Sin embargo, la inyección de sedantes o 
anestésicos antes de la decapitación podría 
incrementar el estrés previo a la eutanasia, por 
lo que no se considera positivo para el bienestar 
del animal. 
 En vertebrados poiquilotermos (de “sangre 
fría”) los animales deben ser aturdidos o 
insensibilizados antes de la decapitación, ya que 
son muy tolerantes a la anoxia (Warwick 1986). 
La investigación en aves ha evidenciado que se 
pueden evocar respuestas a estímulos visuales 
hasta 30 segundos después de la decapitación, 
(Gregory & Wotton 1990) lo que hace que sea 
inaceptable. En otros animales homeotermos, se 
considera que la falta inmediata de riego 
sanguíneo al cerebro y la anoxia subsiguiente 
deja la cabeza rápidamente insensible, (Derr 
1991) haciendo innecesario el aturdimiento o la 
sedación previa. No se acepta el uso de la 
puntilla (Comisión de la Comunidades Europeas 
1993). 
 Se prefiere el uso de otros métodos cuando sea 
posible, hasta que investigaciones más 
avanzadas puedan hacer evidente una pérdida 
rápida de consciencia. 
 
2.1.6 Maceración 
 
Está aceptado este método para la destrucción 
de pollitos de hasta 72 horas de vida que, a 
menudo, tienen que ser sacrificados en gran 
número (Bandow 1987, Comisión de la 
Comunidades Europeas 1993). Sólo se deben 
utilizar maceradores específicamente diseñados 
con este fin, y bajo ninguna circunstancia 
deberían utilizarse aparatos eléctricos caseros. 
 Los peces muy pequeños (<2 cm de largo) se 
pueden sacrificar introduciéndolos en una 
unidad de eliminación de residuos (Bannister, 
comunicación 1995). 
 
 
 
2.1.7 Irradiación con microondas 
 
Este método lo usan los neurobiólogos como 
medio para fijar los metabolitos del cerebro, sin 
que pierda su integridad anatómica (Morojiet al. 
1977). Sólo se pueden utilizar aparatos 
especiales diseñados con este propósito (lo que 
no incluye los hornos microondas del hogar). 
Esto implica enfocar con precisión el rayo de 
microondas a una parte específica del cerebro. 
Sólo se debe realizar en animales pequeños 
como anfibios, aves, ratones, ratas y conejos 



pequeños (menores de 300 gramos) (Zeller et 
al. 1989). Este método requiere la pericia de un 
especialista, pero cuando se lleva a cabo 
correctamente es humanitario, ya que la muerte 
sucede en cuestión de milisegundos (Andrews 
et al. 1993, Bermann et al. 1985, Olfert et al. 
1993). Hay que tener mucho cuidado para 
asegurar la posición correcta del rayo de 
microondas, pero el tiempo que lleve la 
inmovilización del animal debe ser el mínimo 
posible para reducir el estrés previo a la 
eutanasia. Se ha utilizado con éxito la 
irradiación de todo el cuerpo en ratones a 47-
49°C, muriendo los animales en menos de un 
segundo, ( Von Cranach et al. 1991a, b ) y es 
aceptable (Schatzmann, comunicación 1995 ). 
Este no es un procedimiento rutinario para 
eutanasia. Se deben tomar precauciones, ya que 
puede ser peligroso para el operador (Bermann 
et al. 1985 ). 
 
Métodos químicos  
 
Muchos anestésicos se utilizan en sobredosis 
como agentes eutanásicos. Un anestésico es un 
agente que produce, de un modo controlado, la 
ausencia de percepción de cualquier sensación. 
Produce inconsciencia, analgesia y relajación 
muscular suficiente para realizar los 
procedimientos sin dolor. Las manifestaciones 
por sobredosis de anestésico incluyen: aparición 
de arritmias cardiacas; el tiempo de llenado 
capilar aumenta progresivamente hasta 3 o más 
segundos; la respiración se hace mas lenta, 
superficial e irregular, se vuelve diafragmática o 
puede cesar; el color de la piel y de las 
membranas mucosas puede ser de pálido a 
cianótico; los reflejos cardiovasculares, del 
sistema nervioso central, musculoesqueléticos, 
gastrointestinales y oculares están enormemente 
disminuidos o abolidos; la presión sanguínea 
cae rápidamente hasta producir una profunda 
hipotensión (valor medio <20-30 mmHg).  
 
 
Agentes inhalatorios 
 
Los agentes inhalatorios son, o bien 
vaporizados, o bien conducidos como gas hasta 
cámaras o circuitos anestésicos. Las cámaras 
que se utilicen para la distribución de estos 
agentes, deben estar diseñadas adecuadamente, 
de modo que aseguren la distribución uniforme 
del gas y la rápida exposición de los animales a 
una concentración alta del agente. Su utilización 
es de gran interés en muchos animales 
pequeños, por ejemplo aves, roedores, gatos y 
perros pequeños ( Smith et al. 1986 ). En 
conejos es preferible usar otros métodos ya que 

reaccionan adversamente a los gases y muestran 
signos de excitación (Green 1979 ). Los reptiles 
y los anfibios pueden aguantar la respiración, lo 
que conduce a un alargamiento del tiempo de 
inducción. Los animales recién nacidos son más 
resistentes a la hipoxia y tardan más tiempo en 
morir: por ello hay que utilizar otros métodos.  
 Es importante seleccionar agentes que no sean 
desagradables al ser inhalados, porque algunos 
pueden ser irritantes y por ello estresantes. Los 
agentes que produzcan convulsiones antes de la 
inconsciencia son inaceptables para la eutanasia. 
Cuando se administren agentes inhalatorios hay 
que tomar precauciones de seguridad, utilizando 
un equipo adecuado de recogida de gases. Se 
debe confirmar la muerte. 
 
2.1.8 Dióxido de carbono  
 
A concentraciones superiores al 60% el dióxido 
de carbono (anhídrido carbónico) actúa como 
un agente anestésico y produce rápidamente la 
perdida de consciencia (Green 1987). Es muy 
eficaz y humanitario para la eutanasia de la 
mayoría de los animales pequeños utilizándolo 
por encima del 70% de concentración. El 
dióxido de carbono estimula el centro 
respiratorio, lo que puede causar al animal 
ansiedad y estrés y al mismo tiempo resultar 
para el observador estéticamente desagradable. 
El dióxido de carbono puede formar ácido 
carbonico al contactar con las membranas 
mucosas nasales, lo cual puede producir un 
efecto de hormigueo o picazón, que puede 
resultar moderadamente irritante para algunas 
especies cuando se utiliza en concentraciones 
menores (Lucke 1979). 
 Para la mayoría de los animales, se recomienda 
situarlos inmediatamente en atmosfera de CO2 
>70% , ya que pierden la consciencia muy 
rápidamente debido al efecto narcótico del alto 
aporte de CO2 al cerebro, sin producir hipoxia 
(Blackshaw et al. 1988, Forslid et al. 1986).  
En animales conscientes el 100 % de CO2 puede 
causar grave disnea y angustia (van Zutphen et 
al. 1993). 
 Se recomienda el 100 % de CO2 para pollitos 
de hasta 72 horas de vida, porque son más 
tolerantes al CO2. Raj y Gregory (1993, 1994 ) 
y Raj et al. (1990,1992) mostraron que el uso de 
un 60% de argón junto con CO2 inducía la 
rápida pérdida de las funciones cerebrales en 
pavos. Las aves de más edad pueden extender 
sus alas al ser sacrificadas con CO2 incluso en 
estado de coma, lo que lo hace estéticamente 
menos aceptable. Para pollos y pavos se 
consideran aceptables concentraciones bajas de 
CO2 (30% ) utilizándolo junto con otro gas 
inerte. A esta concentración no es 



excesivamente picante y actúa como un 
anticonvulsivante. En peces produce una 
actividad intensa antes de la pérdida de 
consciencia y actúa despacio por lo que no esta 
recomendado. No se debe utilizar para gatos y 
especies mayores, porque a veces produce 
excitación (Glen & Scott 1973, Klemm 1964) y 
algunos animales tienen aversión a su olor 
picante. Los cerdos vocalizan antes de perder la 
consciencia, indicando un cierto nivel de 
angustia (Gregory et al. 1987 ) y otras personas 
también han indicado que no es humanitario 
para cerdos, (Clifford 1984, Hoenderken 1983, 
Hoenderken et al. 1980, Reilly 1993) en contra 
de las recomendaciones de la CE y las 
nacionales para sacrificio (Comission of the 
European Communities 1993 , Ministry of 
Agriculture , Food and Fisheries 1993). Otras 
investigaciones indican que las reacciones 
violentas pueden producirse después de la 
inconsciencia (Andrews et al. 1993, Erhardt et 
al. 1989, Forslid et al. 1986, Mullenax & 
Dougherty 1963). Es preferible utilizar otros 
métodos en cerdos hasta que nuevas 
investigaciones puedan mostrar cualquier 
reacción adversa, o utilizarlo cuando estén 
totalmente anestesiados. No es aceptable para 
los vertebrados poiquilotermos, ya que la 
inducción es demasiado larga. Los neonatos son 
particularmente tolerantes al CO2 , (de 30-60 
minutos hasta quedar inconscientes ( van 
Zutphen et al. 1993) dependiendo de la madurez 
en el momento del nacimiento (aquellos que 
nacen más maduros son menos tolerantes al 
CO2 ). Por ello, este método no deberá utilizarse 
en animales de menos de dos semanas de edad. 
No se debe usar el dióxido de carbono con 
animales que bucean, como el visón, debido a 
su capacidad para aguantar la respiración. 
Se han llevado a cabo investigaciones 
examinando las posibles ventajas de añadir 
oxígeno para asegurar que los animales mueren 
por narcosis de CO2 , más que por hipoxia 
(Iwarsson & Rehbinder 1993 ). En algunas 
especies parece reducirse el estrés y la ansiedad, 
pero está acompañado de un tiempo de 
inducción mas largo (Blackmore 1993). Hewett 
et al. (1993 ) manifestó que no había ventajas 
para el bienestar al utilizar mezclas de CO2 /O2. 
Puede resultar difícil mezclar gases con 
precisión para uso rutinario. 
 El dióxido de carbono es mas pesado que el 
aire, por ello un llenado incompleto de la 
cámara eutanásica puede permitir evitar la 
exposición al gas a los animales altos o que 
trepen. Por ello la cámara debe ser llenada 
previamente con CO2 hasta el 70% antes de 
introducir los animales en ella. Sin embargo, 
otros opinan que puede ser mejor llenar la 

cámara una vez que los animales han sido 
colocados en ella. Las cámaras deben estar 
diseñadas para evitar que se hagan daño los 
animales y, si es posible, disponer de 
mecanismos por los que la concentración de 
CO2 se pueda medir rápidamente y con 
exactitud. Hay que tener la precaución de 
limitar el número de animales que se pongan 
cada vez en la cámara, para mantener constante 
la concentración de CO2 . 
 
 El dióxido de carbono no es inflamable ni 
explosivo, por lo que presenta poco riesgo para 
el operador. Los extintores contra incendios y la 
nieve carbónica no son aceptables por la baja 
temperatura de ambos y el ruido que produce el 
extintor.  
 
2.1.9 Monóxido de carbono  
 
Produce una muerte rápida, ya que se mezcla 
con los eritrocitos en competencia por el 
oxígeno, produciendo de este modo hipoxia 
(Chalifoux & Dallaire 1983 ). Como no tiene 
olor la angustia es mínima o no existe, 
(Blackmore 1993, Breazile & Kitchell 1969, 
Green 1987, Smith et al. 1986). En reptiles no 
es aceptable debido a su bajo metabolismo y a 
su tolerancia a la hipoxia. Esta aceptado para 
pequeños animales, pero en perros y gatos 
después de la inconsciencia pueden aparecer 
vocalizaciones y convulsiones, haciéndolo 
estéticamente desagradable. La muerte debe 
confirmarse por métodos físicos. El monóxido 
de carbono se puede conseguir de tres maneras: 
por interacción química de formiato sódico con 
ácido sulfúrico; de colectores de motores de 
combustión interna; y gas CO comprimido 
comercial. El monóxido de carbono del escape 
de un motor de gasolina es muy irritante para 
las vías respiratorias. Para llegar a utilizarse en 
eutanasia, debe ser enfriado a través de una 
cámara de agua y filtrado, utilizando una unidad 
depuradora de gases para retirar los diversos 
óxidos de nitrógeno, restos de hidrocarburos, 
óxidos de hidrocarburos y partículas de 
carbono. Bajo ninguna circunstancia se 
utilizarán los gases de salida de motores diesel. 
Solamente está recomendado el CO comercial. 
Los animales se introducirán en la cámara 
solamente después de haberla llenado con un 
6% en volumen de CO proveniente de una 
fuente de CO puro. Ya que es extremadamente 
nocivo y peligroso para el operador, al no ser 
detectable, sólo debe utilizarse en un aparato de 
recogida de gases apropiado, tomando 
precauciones extremas. Deben instalarse en la 
habitación monitores de monóxido de carbono. 
 



2.1.10 Anestésicos inhalatorios volátiles  
 
 Cuando se utilice cualquier anestésico líquido, 
se debe de tener mucho cuidado en no permitir 
al animal entrar en contacto con él. Se debe 
asegurar suficiente aporte de aire u oxígeno, 
durante el periodo de inducción para prevenir la 
hipoxia (Andrews et al. 1993). La exposición a 
gases anestésicos en concentraciones traza, está 
reconocida como un riesgo para la salud de los 
humanos y requiere el empleo de aparatos de 
recogida de gases, para ser utilizados en el 
ambiente de trabajo. Los anestésicos 
inhalatorios volátiles no son inflamables ni 
explosivos. 
 
Halotano El halotano es un agente anestésico 
usado comúnmente para pequeños animales de 
laboratorio y es de actuación rápida y libre de 
estrés cuando se utiliza en sobredosis para 
eutanasia. Posee un efecto depresor sobre los 
sistemas cardiovascular y respiratorio (Green 
1987). 
 
Enflurano El enflurano es un agente anestésico 
usado comúnmente para pequeños animales de 
laboratorio y es de actuación rápida y libre de 
estrés cuando se utiliza en sobredosis para 
eutanasia (Green 1987). Posee un efecto 
depresor sobre los sistemas cardiovascular y 
respiratorio. Se le preferirá respecto del 
halotano cuando se realicen trabajos de 
metabolismo de fármacos o toxicología, ya que 
en el hígado se metaboliza una cantidad muy 
pequeña de esta sustancia. 
 
Isoflurano El isoflurano es un agente 
anestésico utilizado comúnmente, es de 
actuación rápida y libre de estrés para eutanasia 
usado en sobredosis. El isoflurano produce 
depresión respiratoria y cardiovascular, sin 
embargo, tiene un olor picante por lo que no 
debe usarse con animales que sean capaces de 
aguantar la respiración. Es particularmente útil 
cuando se vayan a usar tejidos como el 
hepático, para estudios toxicológicos o 
microsomales, ya que no experimenta 
metabolismo hepático. 
 
Agentes para animales acuáticos, para su 
absorción a través de la piel y las agallas  
 
2.1.11 Benzocaina (etil aminobenzoato) 
 
Este agente, disuelto en acetona antes de 
añadirlo al agua del tanque, es un método 
efectivo y humanitario para sacrificar peces y 
anfibios. Actúa deprimiendo el sistema nervioso 
central. Posee eficacia pH-independiente, pero 

reduce el pH del agua del tanque, por lo que 
deberá tamponarse a pH 7.5 para reducir la 
irritación ( Brown 1988, Summerfelt & Smith 
1990). El tiempo de descomposición en agua es 
de unas 4 horas lo que hace que sea 
medioambientalmente seguro y además lo es 
para el personal. Se ha de confirmar la muerte 
por medios físicos.  
 
 
2.1.12 Tricaína metano sulfonato (MS-222 
tamponado) 
 
El MS-222 es un método de eutanasia 
humanitario y seguro para peces y anfibios. Se 
ha utilizado en serpientes y caimanes 
inyectándolo intramuscularmente, pero tiene un 
periodo de inducción largo por lo que crea 
angustia. Actúa deprimiendo el sistema nervioso 
central. Es soluble tanto en agua salada como 
dulce, pero necesita ser neutralizado con 
bicarbonato, imidazol, fosfato ácido de sodio, o 
hidróxido sódico para reducir la irritación y el 
daño tisular ( Brown 1988). La efectividad del 
MS-222 varia con la especie, tamaño, 
temperatura y dureza del agua. El MS-222 no es 
estable a la luz solar y las soluciones 
almacenadas se deberán guardar en botellas de 
vidrio ámbar u opacas. Se puede utilizar junto 
con quinaldina o sulfato de quinaldina lo que lo 
hace mas eficaz, necesitándose menores 
cantidades que si se utilizasen cualquiera de los 
agentes por separado. 
 
2.1.13 Etomidato y metomidato  
 
Ambos son agentes hipnóticos no-barbituricos 
que actúan deprimiendo el sistema nervioso 
central. Son de actuación relativamente rápida y 
están considerados como agentes humanitarios 
para el sacrificio de peces. Son altamente 
solubles en agua (Brown 1988, Summerfelt & 
Smith 1990). 
 
2.1.14 Quinaldina (2-metilquinolina) 
 
Esta sustancia se utiliza en los Estados Unidos 
de América (USA) para el sacrificio 
humanitario de peces. Sin embargo, es 
raramente utilizado y difícil de conseguir en 
Europa. Se debe disolver previamente en 
acetona, pero no tiene efectos adversos en los 
animales. Tiene un periodo de inducción 
relativamente largo en comparación con otros 
agentes. La quinaldina se acumula en tejidos 
ricos en lípidos como el cerebro. Deprime los 
centros sensoriales del sistema nervioso central 
(Summerfelt & Smith 1990 ). También se puede 



utilizar el sulfato de quinaldina para la eutanasia 
de peces. 
 
Agentes inyectables 
 
Muchas mezclas patentadas, específicamente 
preparadas para la eutanasia de los animales, 
son sencillamente agentes anestésicos de 
potencia triple, como el pentobarbital sódico, 
pero otros pueden llevar incorporados agentes 
bloqueantes neuromusculares. Es esencial que 
el animal esté totalmente anestesiado antes de 
hacer efecto los agentes bloqueantes 
neuromusculares, para prevenir la angustia en el 
animal. Antes de utilizar cualquier agente para 
eutanasia el técnico consultará el prospecto con 
referencia a la dosis y vía de inyección. En 
general, cuando se utilizan agentes anestésicos, 
el doble de la dosis anestésica produce parada 
respiratoria, mientras que cuatro veces esa dosis 
produce parada cardiaca cuando se utiliza 
ventilación asistida. Tres veces la dosis, 
normalmente, produce la muerte rápida y 
uniformemente en animales no ventilados.  
 Se puede administrar la inyección por varias 
vías. Se prefiere la administración intravenosa 
porque el efecto es mas rápido y fiable. Es mas 
fácil de administrar la inyección intraperitoneal, 
especialmente en especies en las que las venas 
son pequeñas y difíciles de acceder, pero lleva 
más tiempo para que actúe pudiendo causar 
irritación y durante ese tiempo dolor y angustia. 
Debe evitarse la inyección intrapulmonar 
debido a las molestias que puede causar. No son 
aconsejables las rutas oral y rectal debido al 
prolongado comienzo de la acción, amplio 
rango de la dosis letal y la irritación potencial 
de los tejidos. Las vías intramuscular y 
subcutánea no se deben utilizar ya que tardan 
mucho tiempo en actuar. La vía intracardiaca es 
muy dolorosa y no siempre se tiene éxito al 
primer intento de penetrar el corazón; por ello 
estas técnicas no se recomiendan excepto en 
animales insensibilizados. 
A los animales excitables y bravos se les tratará 
previamente con una combinación 
neuroleptoanalgésica, un tranquilizante u otro 
depresor del SNC. Es esencial para la 
utilización de estos métodos que el personal esté 
entrenado. 
 Debido a los residuos en la carne, hay que tener 
cuidado con la eliminación de los cadáveres. 
También se deben tomar precauciones para 
asegurar la seguridad del personal. 
 
2.1.15 Barbitúricos  
 
Son los agentes eutanásicos mas ampliamente 
utilizados y aceptados para la mayoría de los 

animales (Hatch 1982 ). Incluye los derivados 
del ácido barbitúrico, oxibarbitúricos 
(Pentobarbital sódico, secobarbital), 
tiobarbitúricos (tiopental) y varias mezclas de 
barbitúricos. El pentobarbital sódico esta 
considerado comúnmente como el agente mas 
adecuado. Todos ellos actúan deprimiendo el 
sistema nervioso central (SNC) y producen 
parada cardiaca y respiratoria. Producen una 
rápida eutanasia con un mínimo de molestia, 
dependiendo de la dosis del agente y la ruta de 
inyección (se prefiere la ruta intravenosa ya que 
es la más rápida). En algunos países solo se 
pueden obtener los barbitúricos con licencia. 
 
Pentobarbital sódico Se utiliza generalmente 
tanto en inyección intravenosa como 
intraperitoneal en la concentración del 18%, 
(200 mg/ml) a una dosis de 200 mg/kg para 
eutanasia. La inyección intravenosa produce 
una muerte mas rápida, pero la ruta 
intraperitoneal puede ser mas fácil de realizar en 
muchas especies, reduciendo de ese modo el 
estrés causado por la manipulación. Sin 
embargo, el pentobarbital sódico puede producir 
irritación del peritoneo lo que se puede evitar 
diluyéndolo. La inyección intracardiaca sólo 
puede utilizarse si el animal esta totalmente 
anestesiado, ya que es muy doloroso y por ello 
no se considera aceptable. La inyección 
intracefálica (foramen magnum) es eficaz en 
aves grandes como las de corrral, pero requiere 
la pericia de un experto. 
 
2.1.16 T-61 
 
Este agente combina un anestésico local, 
(clorhidrato de tetracaína) un hipnótico y una 
sustancia curariforme (N-2-(m-metoxifenil)-2-
etilbutil-1-gamma-hidroxibutiramida (20%, 
4,4’-metilen bis-ciclohexiltrimetil ioduro 
amónico (0,5%) e clorhidrato de tetracaína (0,5 
% ) en solución acuosa con formamida). Sólo se 
puede inyectar de modo intravenoso muy lento, 
ya que de otro modo es doloroso. En aves 
pequeñas se puede inyectar en el músculo 
pectoral, pero no es adecuado para aves de 
corral. Se debe sedar al animal antes de la 
administración de T-61. 
 Se suscitó interés acerca de si el fármaco 
curariforme podía causar el cese de la actividad 
respiratoria antes de quedar inconsciente, 
(Barocio 1983, Baumans et al. 1988, Eikmeier 
1961, Quin 1963, Lumb et al. 1978, Rowan 
1986) causando por ello angustia al animal, 
pero Hellebrekers et al. (1990) mostró que la 
pérdida de consciencia y la pérdida de actividad 
muscular en conejos y perros, aparecían 



simultáneamente, haciendo por esto que este 
agente sea aceptable para la eutanasia. El 
relajante muscular previene el bloqueo terminal 
descrito en los barbitúricos, haciéndolo más 
aceptable para el observador. En algunos perros 
hay vocalización y actividad muscular. No es 
una respuesta consciente, pero puede ser 
estéticamente desagradable. En muchos países 
no es una sustancia controlada y por ello puede 
ser mas fácil de obtener que los barbitúricos. En 
otros países, como en Suecia, no esta 
disponible. 
 
2.2 Métodos aceptables con animales 
inconscientes 
 
2.2.1 Inserción de aguja 
 
Es un método eficaz para el sacrificio de 
algunos peces, anfibios y reptiles. Se lleva a 
cabo insertando una aguja afilada a través del 
foramen magnum hasta la base del cerebro, para 
asegurar la rápida destrucción del mismo. Si no 
se lleva a cabo correcta y rápidamente el animal 
permanecerá consciente con los consiguientes 
dolor y angustia. Se debe dejar primero 
inconsciente al animal por aturdimiento o con 
anestesia. Este método debe ser realizado por 
personal competente. 
 
2.2.2 Congelación rápida 
 
La congelación rápida se ha utilizado para 
minimizar la actividad enzimática, para 
posteriores estimaciones bioquímicas de tejidos. 
Las técnicas implican: (a) inmersión del animal 
intacto en nitrógeno líquido; (b) decapitación e 
inmersión inmediata de la cabeza en nitrógeno 
líquido; (c) congelación forzada; congelación in 
situ y túnel congelador. Antes de cualquier 
método de congelación hay que dejar a los 
animales totalmente anestesiados, 
insensibilizados o decapitados, ya que se ha 
visto que se puede tardar de 10 a 90 segundos 
en congelar las estructuras profundas por la baja 
conductividad térmica de los tejidos que rodean 
al cerebro. Sólo es aceptable bajo determinadas 
circunstancias cuando el diseño experimental 
necesita este tratamiento en animales muy 
pequeños, como embriones, roedores y conejos 
neonatos (Green 1987, Van Zutphen et al. 
1993). El personal que realice estas técnicas 
debe estar bien entrenado y necesita 
equipamiento especial. 
 
2.2.3 Exanguinación 
 
Sólo se llevará a cabo la exanguinación total 
después de dejar insensible al animal por otro 

método, debido al estrés asociado con la 
hipovolemia extrema, y el dolor producido al 
incidir vasos sanguíneos profundos. No se debe 
exanguinar a un animal de modo que otros 
animales puedan verlo u olerlo, utilizando otra 
habitación cuando sea posible. No es un método 
aceptable para el sacrificio de aves, debido a la 
tendencia de su sangre a formar coágulos, lo 
que resulta una exanguinación incompleta y por 
ello una eutanasia inadecuada. Tampoco es 
aceptable para reptiles y otros vertebrados 
poiquilotermos por su bajo metabolismo y su 
tolerancia a la hipoxia. 
 
2.2.4 Nitrógeno/argón 
 
El nitrógeno o el argón desplazan el O2 y 
producen la muerte por hipoxia. Al 39% de 
concentración, las ratas quedan inconscientes 
pero no hasta los 3 minutos, mostrando signos 
de pánico y angustia (Andrews et al. 1993). En 
animales jóvenes produce inconsciencia pero no 
la muerte. En perros y gatos la aparición de la 
inconsciencia tarda 1-2 minutos, con hiperpnea 
unos diez segundos antes del colapso (Herin et 
al. 1978, Quine 1980, Quine et al. 1988, 
Rowsell 1981, 1990). Por ello, no es un método 
aceptable a menos que el animal este 
anestesiado. 
 
2.2.5 Etanol 
 
Este método, descrito por Lord, (1989, 1991) 
consiste en la inyección intraperitoneal en 
ratones de 500 µl de etanol al 70%. El etanol 
produce depresión del sistema nervioso central. 
Los ratones manifiestan una gran pérdida de 
control muscular, antes de entrar en coma, 
seguido de una parada respiratoria. Puede haber 
irritación del peritoneo. Wallgren y Barry III 
(1970) establecieron que es irritante a 
concentraciones superiores al 10% 
peso/volumen y que la mortalidad se debe a 
trauma inespecífico. No es aceptable para la 
eutanasia en vertebrados, a menos que estén 
anestesiados. 
 
2.2.6 Hidrato de cloral  
 
Actúa por depresión lenta del sistema nervioso 
central. No es aceptable su uso por si solo, ya 
que carece de efectos analgésicos, tarda mucho 
en hacer efecto, produce movimientos en el 
animal estéticamente cuestionables, se necesitan 
grandes volúmenes y causa irritación en el 
peritoneo (Breazile & Kitchell 1969, Hatch 
1982). Se puede utilizar para grandes animales 
por vía intravenosa bajo anestesia, (Lumb 1974) 



o en combinación con sulfato magnésico o 
pentobarbital sódico (Olfert et al. 1993). 
 
2.2.7 Cloruro potásico  
 
El ión potasio es cardiotóxico. El cloruro 
potásico produce jadeo, vocalizaciones, 
espasmos musculares y episodios convulsivos 
(Lumb 1974). Además no es agradable para el 
observador. No es aceptable para eutanasia a 
menos que el animal este totalmente 
anestesiado. 
 
2.2.8 Embolia gaseosa 
 
Consiste en la inyección intravenosa de 5 a 50 
ml/kg de aire. Se ha usado ocasionalmente en 
conejos (Weisbrod et al. 1984). Se puede 
acompañar de convulsiones, opistotonos y 
vocalizaciones (Hatch 1982). Es un método 
muy doloroso y poco fiable y no es aceptable a 
menos que el animal este totalmente 
anestesiado.  
 
 
 
 
2.3 Métodos que no son aceptables para 
eutanasia 
 
2.3.1 Descompresión/vacío 
 
Este método actúa por inducción de hipoxia 
cerebral. Puede haber efectos físicos adversos 
debidos a los gases atrapados en las cavidades 
corporales (por ejemplo senos, trompas de 
eustaquio) al expandirse, lo que puede causar 
dolor intenso y molestias antes de quedar 
inconsciente el animal (Von Cranach et al. 
1991a). Existe además la posibilidad de fallo 
del equipo, resultando una rápida recompresión 
con dolor intenso y angustia en los animales. El 
animal inconsciente puede hincharse, sangrar, 
vomitar, convulsionarse, orinar y defecar y es 
estéticamente desagradable para el observador 
(Booth 1978, Hatch 1982 ). También puede 
tardar algún tiempo hasta quedar inconsciente 
(Barber 1972). Por estas razones no es 
aceptable como método de eutanasia.  
 
2.3.2 Hipotermia 
 
La hipotermia consiste en sacrificar a los 
animales exponiéndolos a muy bajas 
temperaturas, como por ejemplo en los 
ultracongeladores. Se sabe que la hipotermia 
actúa como un agente anestésico hasta cierto 
punto (Phifer & Terry 1986). Sin embargo, no 
es un método de eutanasia aceptable para 

ningún animal. Sólo se pueden utilizar los 
ultracongeladores para asegurar la muerte una 
vez que el animal este totalmente inconsciente y 
sea improbable que se recupere (Summerfelt & 
Smith 1990).  
 
2.3.3 Hipertermia  
 
Se ha sugerido para algunos vertebrados 
poiquilotermos la elevación de la temperatura 
con el fin de sacrificarlos, ya que morirán por 
encima de su temperatura critica, la cuál puede 
ser de solamente unos grados por encima de su 
rango de actividad normal, pero esto no es 
aceptable. Los animales nunca serán 
introducidos en agua hirviendo ya que causa un 
dolor intenso y una muerte lenta. 
 
2.3.4 Ahogamiento/extracción del agua 
 
El ahogamiento no es un método humanitario de 
eutanasia para ningún vertebrado ya que es 
lento, produce estrés intenso y ansiedad por la 
hipoxia. No es aceptable el sacar del agua a los 
vertebrados con agallas (incluyendo los 
renacuajos) ( Kestin et al. 1991). 
 
2.3.5 Rotura de cuello  
 
Se ha utilizado algunas veces este método para 
sacrificar aves. Se presiona el cuello del ave de 
pequeño tamaño contra una barra, también 
pueden usarse alicates especiales o calibres para 
hueso. Sin embargo, esto sólo produce parálisis 
por la destrucción de la médula espinal y no 
daña al cerebro con la posibilidad consiguiente 
de mantener la consciencia con dolor, temor y 
angustia. Este método no es aceptable para la 
eutanasia de aves ni de ningún animal. 
 
2.3.6 Estrangulamiento  
 
Este no es un método aceptable para sacrificar 
ningún animal, debido al tiempo que tarda en 
quedar inconsciente, el dolor, la excesiva 
ansiedad y el estrés que produciría.  
 
2.3.7 Protóxido de nitrógeno 
Son necesarias concentraciones hipóxicas de 
casi el 100% para conseguir la eutanasia y es de 
actuación lenta causando por ello estrés 
innecesario. El animal se convulsionará después 
de perder la consciencia, lo que reduce la 
aceptabilidad para el observador. No es un 
agente eutanásico aceptable. Sin embargo, se 
puede utilizar con otros agentes para acelerar el 
comienzo de la anestesia. 
 
2.3.8 Ciclopropano 



 
El ciclopropano es un método humanitario de 
eutanasia para la mayoría de los animales de 
laboratorio, ya que produce una anestesia rápida 
y profunda. Sin embargo, es inflamable con aire 
y explosivo con oxígeno, lo que lo hace 
peligroso para el técnico. Esto reduce su 
aceptabilidad como agente para eutanasia. 
 
2.3.9 Éter (éter dietílico) 
 
El éter es irritante para las membranas mucosas 
y a concentraciones altas, habitualmente 
encontradas en el interior de los contenedores y  
campanas, puede ser estresante para los 
animales, ya que eleva las catecolaminas 
(Blackshaw et al. 1968, Breazile & Kitchell 
1969, Green 1987 ). Si se utiliza con un 
vaporizador resulta menos irritante (Baumans, 
comunicación 1995). A altas concentraciones 
eleva significativamente algunos parámetros 
bioquímicos sanguíneos (por ejemplo glucosa ). 
Es peligroso para el técnico por sus propiedades 
explosivas. No es un método aceptable de 
eutanasia. 
 
2.3.10 Cloroformo 
 
Actúa deprimiendo el sistema nervioso central y 
produce fallo cardiaco y respiratorio. No es 
aceptable como agente eutanásico ya que es 
hepatotóxico, nefrotóxico y carcinogénico para 
el técnico y para otros animales. Antes de la 
pérdida de consciencia produce excitación 
(Breazile & Kitchell 1969). Concentraciones 
traza introducidas en centros de cría han 
mostrado interferir seriamente con los 
programas de cría en roedores (Green 1987). 
 
2.3.11 Metoxiflurano 
 
El metoxiflurano se utiliza habitualmente como 
agente anestésico, pero es de actuación muy 
lenta y existe una gran probabilidad de 
recuperación total incluso después de veinte 
minutos de sobredosis. Es difícil de obtener en 
Europa. 
 
2.3.12 Tricloroetileno 
 
Debido a que el tricloroetileno es 
principalmente un agente analgésico y produce 
solamente anestesia ligera no es aceptable como 
agente para eutanasia. Es carcinogénico, 
produce hipercapnia y es peligroso para el 
técnico. 
 
2.3.13 Gas Cianhídrico  
 

El gas cianhídrico bloquea la captación de 
oxigeno, causando dificultades respiratorias y 
convulsiones violentas antes de comenzar la 
inconsciencia y la muerte (Hatch 1982). Es 
además muy peligroso para el técnico. No es 
aceptable para la eutanasia de ningún animal. 
 
2.3.14 2-fenoxietanol 
 
Este agente esta diseñado como antibiótico para 
peces, pero administrado en cantidades 
suficientemente grandes puede matar. Las dosis 
deben ser altas y la muerte puede ser lenta, 
incrementando de ese modo el angustia en el 
pez. En algunos peces produce hiperactividad 
antes de la anestesia (Summerfelt & Smith 
1990). Su descomposición química en el agua 
es muy lenta, lo que hace muy difícil su 
eliminación ya que sería peligroso para el 
medioambiente si se vertiese por el 
alcantarillado, porque puede matar a las 
bacterias de los sistemas de depuración de aguas 
residuales. No es aceptable para la eutanasia de 
peces. 
 
2.3.15 Uretano  
 
Se pueden colocar los animales en una solución 
de uretano al 1-2%. Se utiliza habitualmente 
como anestésico. Sin embargo, es muy 
carcinogénico y debido al potencial peligro para 
el técnico y los problemas de su eliminación 
segura no es aceptable (Summerfelt & Smith 
1990). 
 
2.3.16 Agentes bloqueantes 
neuromusculares 
 
Bajo ninguna circunstancia se utilizaran para 
eutanasia agentes bloqueantes 
neuromusculares y otros agentes que no 
induzcan pérdida de consciencia previa a la 
muerte. 
 
2.3.17 Ketamina  
 
La ketamina no se considera aceptable como 
agente único para eutanasia, ya que serian 
necesarios grandes volúmenes. En conejos se 
producen potentes convulsiones y 
vocalizaciones que lo hacen estéticamente 
inaceptable ( Baneux et al. 1986, Reilly 1993). 
Puede ser aceptable usado junto con xilacina. 
 
2.3.18 Sedantes 
 
Los sedantes no son aceptables como agentes 
eutanásicos debido a los enormes volúmenes 
que serían necesarios para producir la muerte.  



  
2.3.19 Sulfato magnésico  
 
Se ha utilizado sólo o junto con pentobarbital 
sódico a 80 mg/kg. Es un agente bloqueante 
neuromuscular y un depresor del miocardio, no 
un depresor del sistema nervioso central (Hatch 
1982, Olfert et al. 1993). Se requieren grandes 
volúmenes y los animales pueden mostrar 
espasmos musculares, episodios convulsivos, 
vocalizaciones, respiración jadeante y 
defecación antes de morir (Breazile & Kitchell 
1969). El animal permanece consciente hasta 
que el cerebro sucumbe a la anoxia anoxémica. 
Carece de efectos analgésicos o anestésicos y 
por ello no es aceptable como agente único. 
 
 
2.3.20 Otros anestésicos inyectables 
 
Se puede inducir la eutanasia con muchos otros 
agentes, (ejemplo: alfaxolona/alfadolona , 
propofol) pero debido a que estos agentes 
poseen un margen de seguridad relativamente 
amplio, se necesitarían dosis muy altas 
reduciendo su aceptabilidad.  
 
2.3.21 Otros agentes 
 
Otros agentes que tampoco deben usarse 
incluyen nicotina (que produce serios efectos 
colaterales antes de la muerte) y estricnina (que 
excita el sistema nervioso central y el animal 
permanece consciente y con un dolor muy 
intenso hasta que muere por asfixia) (Hatch 
1982, Lumb 1974 ). 
 
2.4.22 Agentes administrados por vía oral 
 
En algunos establecimientos de cría a gran 
escala se han añadido agentes al agua de bebida 
para la eutanasia masiva de algunos animales. 
Existe siempre el riesgo de que algunos 
animales no reciban la dosis adecuada y el 
tiempo de actuación es generalmente lento. 
Estas sustancias son peligrosas para el técnico y 
no son aceptables para ser utilizadas como 
agentes eutanásicos. 
 
2.3.23 Analgésicos narcóticos  
 
Los derivados opiáceos como la morfina y la 
etorfina, son depresores del sistema nervioso 
central al igual que los analgésicos. Su 
sobredosis produce la muerte por depresión de 
los centros respiratorios en la médula. Hay una 
gran variabilidad de reacciones en las distintas 
especies: algunas enloquecen con dosis grandes 
de estas sustancias. Debido a que no hay mucha 

información acerca de cuán humanitarias son 
estos fármacos, no son aceptables como agentes 
eutanásicos. 
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3  Métodos de eutanasia para cada 
grupo de especies 
 
Antes de tener en cuenta esta sección, se debe 
consultar la Sección 1. 
 
 
3.1.   Peces 
 
Hay más de 20.000 especies de peces con formas de 
vida enormemente variables, lo que hace muy 
difícil generalizar sobre métodos de eutanasia. Los 
métodos que se indican a continuación pretenden 
ser una guía y el técnico debe valorar cual es el 
mejor método para las especies que se deban 
sacrificar o solicitar información a los expertos. Se 
presenta un resumen en la Tabla 2. Aunque los 
peces no tengan las mismas vías espinotalámicas 
que los mamíferos para la percepción del dolor, 
existen pruebas de que efectivamente sienten el 
dolor y por este motivo deben ser sacrificados con 
el mismo cuidado y consideración.  
Todos los peces son sensibles a los cambios en los 
parámetros físicos y químicos del agua en la que 
viven (especialmente la temperatura, los niveles de 
gases disueltos, la salinidad, el pH, etc.) pero unas 
especies son mucho más tolerantes que otras a los 
cambios en alguno de estos parámetros. Por ello, a 
menos que se conozca la respuesta de las especies, 
es recomendable realizar la eutanasia en el mismo 
tipo de agua que sea habitual para la especie. Si hay 
que utilizar sustancias, se reducirá el nivel de agua 
para asegurar una sedación rápida, pero no 
demasiado para no producir angustia antes de 
añadir el agente. La dosificación es siempre 
preferible a la inyección ya que esta última implica 
manipulación del pez y esto le produciría estrés. 
Puede ser necesario que los peces ayunen entre 24-
48 h antes de la eutanasia química, ya que esto 
permitirá una absorción más rápida por el intestino 
y minimizará el riesgo de regurgitación que podría 
reducir el efecto de las sustancias químicas sobre 
las láminas de las agallas (Brown 1988). Los 
tanques que se utilicen deben permitir al técnico 
observar los peces y reaccionar rápidamente si hay 
signos de sufrimiento. En general el enfriamiento 
del agua reduce los procesos metabólicos y 
locomotores, facilitando así su manipulación, pero 
resulta esencial  tener en cuenta la temperatura 
habitual del pez y su grado de tolerancia. Es 
importante señalar también que en los peces de 
agua salada se forman cristales de hielo dentro de 
las células antes de que se congele el agua marina, 
lo que produciría un dolor muy intenso en el pez. 
En los peces de agua dulce, se producirá antes la 

congelación del agua que la formación de cristales 
internos. Sin embargo, hay que tener presente que 
el enfriamiento no reduce la capacidad de sentir 
dolor. 
La sobreexposición a un anestésico se manifiesta 
primeramente por el cese de los movimientos 
respiratorios, seguido de la sobreeextensión 
espasmódica o ensanchamiento de los opérculos. Al 
principio, estos procesos se producen cada 15-30 
segundos y después a intervalos más largos. 
Cuando los intervalos entre espasmos son 
aproximadamente de 1 minuto, en pocos minutos se 
producirá la parada cardiaca y la muerte (Tabla 1). 
 
Reconocimiento y confirmación de la muerte 
 
Se puede reconocer la muerte por el cese de la 
respiración (movimiento opercular) y el cese del 
latido cardiaco (palpación).  Cuando sea posible, se 
debe confirmar la muerte por destrucción del 
cerebro. 
  
Larvas 
 
Los peces se pueden clasificar en ovíparos, 
ovovivíparos o vivíparos, dependiendo de si 
producen huevos que eclosionan fuera del cuerpo, 
si los huevos eclosionan dentro del cuerpo o si  
expulsan individuos jóvenes e independientes 
(larvas).  
 
Tabla 1  Fases de la pérdida de consciencia, 
conducentes a la muerte en peces (según 
McFarland y Klontz, 1969)                               
 
(VER PG. 33) 
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Para simplificar, se considera que se debe proteger 
a todos los peces desde que eclosionan y los 
métodos de eutanasia recomendados para adultos se 
consideran aceptables para las larvas. Los peces 
vivíparos hay que tratarlos por inmersión o 
inyectando al progenitor. 
 
Adultos  
 
Los detalles adicionales sobre estos métodos se 
pueden encontrar en la sección 2. 
 
Métodos físicos 
 
Concusión  Esta técnica implica un golpe en la 
parte trasera de la cabeza y, si lo realiza personal 
experimentado, es un método humanitario de 
eutanasia. Se debe confirmar la muerte destruyendo 
el cerebro. 
 
Dislocación cervical  Consiste en romper la 
espina dorsal cerca de la cabeza. Los peces 
pequeños y medianos se pueden sacrificar 
insertando un palo o el pulgar en la boca, 
inmovilizando el pez con la otra mano y 
desplazándolo dorsalmente (Clifford 1984). Es 
factible y eficaz en peces pequeños, pero se debe 
confirmar la muerte por exanguinación o 
destrucción del cerebro. El estrés producido por la 
manipulación reduce la aceptabilidad de este 
método. No es posible ni humanitario en peces 
grandes. 
 
Maceración  Los peces pequeños, de menos de 2 
cm de longitud, se pueden sacrificar 
humanitariamente introduciéndolos en una unidad 
de eliminación de residuos. 
 
 
Métodos químicos 
 
Se pueden administrar los agentes disolviendo los 
productos químicos en el agua del tanque. A 
menudo la temperatura del agua altera la eficacia 
del fármaco y la inducción es generalmente más 
rápida a temperaturas más altas. Sin embargo, no se 
debe elevar la temperatura hasta niveles que puedan 
provocar estrés a los peces. También se pueden 
administrar las sustancias por vía intramuscular o 
intraperitoneal. Generalmente se utilizan para la 
eutanasia agentes anestésicos al doble o al triple de 
la dosis anestésica recomendada. En todos los casos 
debe confirmarse la muerte destruyendo el cerebro.  
 
Tricaína metano sulfonato (MS-222 
tamponado)   Actúa deprimiendo el Sistema 

Nervioso Central. Es un fármaco del tipo 
benzocaína y es el método más eficaz para 
sacrificar a la mayoría de los peces. Es soluble tanto 
en agua dulce como salada. Sin embargo, es caro y 
eso puede limitar su empleo, especialmente si hay 
que sacrificar un gran número de peces. Hay que 
añadir bicarbonato, imidazol, fosfato ácido de sodio 
o hidróxido sódico para neutralizar el agua (a pH 
7.5) para reducir la irritación y el daño tisular. Para 
incrementar su efectividad puede utilizarse junto 
con quinaldina o sulfato de quinaldina. 
 
Benzocaína (etil aminobenzoato)  Actúa de un 
modo similar al MS-222, pero su eficacia es pH-
independiente. Sin embargo, debido a que baja el 
pH del agua, debe tamponarse a pH 7.5. El tiempo 
de descomposición en agua es de unas cuatro horas, 
haciendo que esta sustancia sea aceptable en cuanto 
a la contaminación medioambiental se refiere. 
Antes de añadirla al agua hay que disolverla en 
acetona ya que no es hidrosoluble. 
 
Etomidato  Es un potente agente de base 
imidazólica sin propiedades analgésicas. Es muy 
soluble en agua. Las mediciones de las hormonas 
del estrés en peces han indicado que con el 
etomidato se pueden dar menos problemas que con 
el MS-222 (Zwart et al. 1989) y por ello se le 
considera aceptable para la eutanasia de peces. 
 
Metomidato  Es un agente hipnótico no 
barbitúrico, de estructura imidazólica, que no tiene 
propiedades analgésicas. Utilizado en sobredosis, 
está considerado como aceptable para el sacrificio 
de la mayoría de las especies de peces. 
 
Quinaldina (2-metilquinolina)  Es difícil de 
obtener en Europa pero se utiliza frecuentemente en 
USA para eutanasia humanitaria. Las dosis 
recomendadas para eutanasia varían dependiendo 
de las especies, temperatura y dureza del agua. Se 
acumula en los tejidos lipídicos como el cerebro y 
deprime los centros sensoriales del sistema nervioso 
central. El sulfato de quinaldina también se 
considera aceptable como un agente eutanásico 
eficaz para peces. 
 
Halotano   Puede ser burbujeado en el tanque y 
produce anestesia. Se debe confirmar la muerte por 
destrucción del cerebro. 
 
Agentes inyectables  Se pueden usar los 
barbitúricos, pero como la extracción del agua y 
manipulación implican estrés, son preferibles otros 
métodos. Se recomienda la vía intraperitoneal.   
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Métodos aceptables para peces 
inconscientes   
 
Inserción de aguja (Pithing)    En peces 
pequeños se puede usar este método, consistente en 
introducir una púa metálica en la parte superior de 
la cabeza entre los ojos, moviéndola hacia delante y 
hacia atrás para destruir el cerebro y el extremo 
proximal de la médula espinal. Este método 
solamente se debe utilizar en animales 
inconscientes. Se considera aceptable este método 
cuando los métodos químicos no son adecuados 
para el estudio. 
 
Decapitación   Ésta es posible en peces pequeños, 
pero resulta problemática en peces de mayor 
tamaño. Sólo debe llevarse a cabo la decapitación 
de los peces previamente anestesiados o aturdidos, 
ya que existen algunas dudas acerca de  la 
inmediata pérdida de consciencia. Investigaciones 
con anguilas, han puesto de manifiesto, que el 
cerebro todavía estaba en funcionamiento 35 
minutos después de la decapitación (Verheijen & 
Flight 1995) y por ello el cerebro debe ser destruido 
inmediatamente. Este método es aceptable 
solamente si no se consideran adecuados otros 
métodos y bajo las limitaciones antes mencionadas. 
La sección transversal espinal (corte en el cuello) 
tampoco es aceptable, excepto con peces 
insensibles (Flight & Verheijen 1993). 
 
Exanguinación  No está considerada como un 
método aceptable de eutanasia, ya que es muy lenta 
y resulta muy difícil localizar las venas, a menos 
que el animal esté insensible. 
 
Métodos no aceptables para la eutanasia 
de peces 
 
Extracción del agua  Esto produce angustia y 
sufrimiento debido al largo periodo de tiempo que 
tardan en quedar inconscientes. Este periodo se 
prolonga considerablemente si se baja la 
temperatura. No es un método aceptable para la 
eutanasia de peces (Kestin 1993, Kestin et al. 
1991). 
 
Aplastamiento de todo el cuerpo  No se 
considera un método humanitario de eutanasia. 
 
Aturdimiento eléctrico (electrical stunning)    
Si no se utiliza un circuito aislado, podría ser 
peligroso para el técnico. El aturdimiento eléctrico  
no funciona con todos los peces (por ejemplo: 

anguilas) y utilizado por sí solo no es 
necesariamente letal (puede que sólo aturda a los 
peces de mayor tamaño). La corriente alterna 
estimula la contracción de la musculatura  
esquelética, cardiaca y lisa, e induce tetania, no 
anestesia (Summerfelt & Smith 1990). Aunque es 
utilizado por expertos en las piscifactorías, a 
menudo para atrapar peces, no se considera 
aceptable para eutanasia, en condiciones de 
laboratorio. 
 
Hipotermia  La introducción de los peces en un 
congelador o en hielo picado, prolonga el periodo 
de consciencia, y no reduce la capacidad de sentir el 
dolor. Por este motivo, no se debe utilizar como 
método de eutanasia. 
 
Hipertermia  Cuando se colocan peces en agua 
caliente cerrarán fuertemente los opérculos, 
disponiendo de ese modo de una reserva de oxígeno 
que prolonga su periodo de consciencia. El agua 
hirviendo producirá un dolor extremo. Por este 
motivo este método no debe utilizarse para el 
sacrificio de peces de ningún tipo. 
 
2-Fenoxietanol  Se usa principalmente como 
antibiótico pero también se utiliza como agente 
anestésico. Se necesitan dosis enormes para 
conseguir la muerte y, además, tiene un largo 
periodo de inducción. Algunas especies manifiestan 
hiperactividad previa a la pérdida de consciencia. 
No se considera aceptable para ser utilizado en la 
eutanasia de peces.  
 
Dióxido de carbono  No es aceptable para la 
eutanasia de peces ya que causa actividad intensa 
previa a la pérdida de consciencia y es de actuación 
lenta. 
 
Éter dietílico No se debe utilizar debido que 
provoca la irritación de las membranas mucosas, así 
como al peligro que comporta para el técnico. 
 
Secobarbital y amobarbital    Ambos tienen la 
desventaja de un periodo de inducción demasiado 
largo. 
 
Uretano  Es carcinogénico y por ello 
extremadamente peligroso para el técnico. 
 
Hidrato de cloral  Posee un largo periodo de 
inducción y sólo actúa como sedante. 
 
Alcohol amílico terciario  Produce irritación 
durante la inducción. 
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Tribromoetanol     Es irritante y posee un periodo 
de inducción largo. 
 
Clorbutanol  Tiene la desventaja de requerir un 
amplio rango de dosis para las distintas especies. 
 
Metil pentinol   Produce estrés por parada 
respiratoria. 
 
Piridinas    Son peligrosas para el técnico.  
 
3.2.  Anfibios  
 
Hay muchas especies de anfibios, lo que dificulta 
generalizar sobre métodos de eutanasia. Se presenta 
un resumen en la tabla 3. Su piel es fina y  está 
protegida por una cutícula que contiene numerosas 
glándulas mucosas. La consecuencia de esto es que 
son generalmente más sensibles a las agresiones 
físicas y químicas que otros vertebrados. Debido a 
que los anfibios son poiquilotermos (de sangre fría) 
y por ello acostumbrados a las fluctuaciones de su 
temperatura corporal, su sistema nervioso central 
(SNC) es menos sensible a la hipoxia y a la anoxia. 
Incluso cuando se interrumpe el riego sanguíneo a 
los nervios craneales y al cerebro, estos animales 

son capaces de responder a estímulos durante algún 
tiempo. Aunque la decapitación, por sí sola, no 
produce inconsciencia rápida en las cabezas 
separadas de los anfibios, la rápida destrucción del 
cerebro elimina realmente las respuestas que 
habitualmente se entiende que indican consciencia.  
Sin embargo, hay un conjunto de respuestas 
somáticas a los estímulos que se mantienen intactas 
–movimientos corporales mantenidos mucho 
tiempo, retirada de las extremidades como respuesta 
a estímulos de presión aplicados en los dedos, etc., 
así como un latido cardiaco que sigue en muchos 
casos durante horas después de la destrucción del 
cerebro. Esta continuación de la actividad somática 
se atribuye a: 
 
(1) tolerancia prolongada a la hipoxia y a las 

condiciones de hipotensión de la médula espinal, 
nervios periféricos y musculatura (lisa, cardiaca y 
esquelética) y 

(2) un grado de integración mucho mayor de las 
respuestas somáticas a nivel de la médula espinal 
en lugar de en el cerebro. (UFAW/WSPA 1989) 

 
Tabla 2  Características de los métodos de eutanasia en peces 
 
 
 
 
Agente 
 

 
 
 
Rapidez 

 
 
 
Eficacia 

 
 
Facilidad 
de uso 

 
Seguridad 
del técnico 

 
 
Valoración 
estética 

 
Valoración 
general  
(1-5) 
 

 
 
 
Observaciones 

MS-222 ++ ++ ++ ++ ++ 5 Aceptable 
Benzocaína ++ ++ ++ ++ ++ 5 Aceptable 
Etomidato ++ ++ ++ ++ ++ 5 Aceptable 
Metomidato ++ ++ ++ ++ ++ 5 Aceptable 
Concusión ++ + + ++ - 4 Se debe confirmar la muerte 
Maceración ++ ++ ++ ++ + 4 Sólo para peces de menos de 2 cm 

de longitud 
Quinaldina ++ ++ ++ + ++ 4 Difícil de obtener en Europa 
Pentobarbital 
sódico 

++ ++ - + ++ 3 Puede ser útil para peces grandes, 
inyección intraperitoneal 

Dislocación 
cervical  

++ ++ + ++ - 3 No en peces grandes. Debe ser 
seguida de destrucción del cerebro 

Halotano 
 
 

+ + ++ ++ ++ 2 Son preferibles otros métodos. Se 
debe confirmar la muerte 

 
Los siguientes métodos sólo pueden utilizarse con peces inconscientes: inserción de aguja, decapitación y exanguinación  
 
Los siguientes métodos no hay que usarlos para sacrificio de peces: extracción del agua, aplastamiento de todo el cuerpo, 
aturdimiento eléctrico, hipotermia, hipertermia, 2-fenoxietanol, dióxido de carbono, éter dietílico, secobarbital, amobarbital, 
uretano, hidrato de cloral, alcohol amílico terciario, tribromoetanol, clorbutanol, metil pentinol, piridinas. 
 
Rapidez: ++ muy rápido, + rápido, - lento. Eficacia: ++ muy eficaz, + eficaz, - no es efectivo. Facilidad de uso: ++ fácil de utilizar, + requiere 
práctica, - requiere entrenamiento de especialización. Seguridad para el técnico: ++ sin riesgo, + riesgo pequeño, - peligroso. Valoración estética: ++ 
estéticamente bueno, + aceptable para la mayoría, - inaceptable para muchos. Valoración general:  de 1 a 5, siendo el 5 el más recomendable 
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Reconocimiento y confirmación de la muerte  
 
Se puede reconocer la muerte por el cese del latido 
cardiaco y de la respiración y, cuando esto no sea 
obvio, se puede confirmar por destrucción del 
cerebro.  
 
Larvas 
 
Los renacuajos y los tritones se pueden sacrificar 
eficazmente colocándolos en un plato de agua con 
MS-222 o benzocaína (disuelta en acetona). Estos 
producen anestesia rápida, y a continuación la 
muerte. 
 
Adultos  
 
Se pueden encontrar detalles adicionales sobre los 
métodos en la Sección 2. 
Cuando se manipulen estas especies, es importante 
conseguir una sujeción firme, por ejemplo llevando 
guantes de textura rugosa pero no abrasivos o 
sujetándolos en un paño áspero. Bajar la 
temperatura hasta 3-4 °C reducirá los procesos 
metabólicos y locomotores, facilitando de ese modo 
la manipulación previa a la eutanasia. Sin embargo, 
hay que tener presente que el enfriar no reduce la 
capacidad de sentir dolor (UFAW/WSPA, 1989). 
 
Métodos físicos  
 
Concusión  Este método, si es llevado a cabo por 
una persona que esté bien entrenada en esta técnica, 
es un modo eficaz y humanitario de aturdir a todos 
los anfibios. Hay que sujetar las patas traseras y 
golpear la superficie dorsal de la cabeza contra un 
objeto duro, macizo. A modo de alternativa, se 
puede golpear la superficie dorsal de la cabeza con 
un instrumento adecuado. Es esencial la precisión 
para asegurar una inconsciencia y muerte 
inmediatas. Después de la concusión hay que 
asegurar la muerte destruyendo el cerebro.  
  
Microondas  Es un método de eutanasia 
extremadamente rápido pero sólo debe llevarse a 
cabo por personal experimentado que conozca 
exactamente donde deben dirigir el haz de calor. 
Sólo se pueden utilizar aparatos especiales, 
diseñados con este propósito. Bajo ninguna 
circunstancia se utilizarán aparatos microondas 
para el hogar. No se considera un método rutinario 
de eutanasia. 
 

Aturdimiento eléctrico  Las ranas insensibilizadas 
por medios eléctricos pueden recuperarse después 
de 10 minutos, pero si a continuación se destruye 
inmediatamente el cerebro, se puede considerar 
como un método aceptable de eutanasia. 
 
Métodos químicos  
 
Las sustancias se administran mejor disolviéndolas 
en el agua donde estén los anfibios. Esto reduce el 
estrés que producen la manipulación y la inyección. 
 
Tricaína metano sulfonato (MS-222 
tamponado)    Éste es un método rápido, no 
irritante y humanitario para el sacrificio de anfibios, 
cuando se disuelve en el agua en la que están. Se 
recomienda neutralizar la solución con bicarbonato 
para reducir el efecto irritante sobre la piel sensible 
de los anfibios. 
 
Benzocaína   Disuelta en el agua en la que estén 
los anfibios la benzocaína es una sustancia eficaz, 
actuando rápida y humanitariamente sobre el SNC. 
Como la benzocaína no es soluble en agua, hay que 
disolverla primero en acetona. Hay que neutralizar 
la solución para evitar la irritación, dado que la 
benzocaína reduce el pH. 
 
Pentobarbital sódico   Cuando se inyecta esta 
sustancia por vías intravenosa o intraperitoneal 
actúa rápidamente sobre el SNC, dejando al animal 
inconsciente sin apenas producirle angustia. Sin 
embargo, sólo debe llevarlo a cabo personal 
experimentado que asegure la inyección en el lugar 
correcto y una mínima manipulación. 
 
T-61   Inyectado por vía intravenosa, o en el saco 
linfático dorsal en el caso de las ranas, esta 
sustancia es eficaz y humanitaria para la eutanasia 
de anfibios. 
 
Métodos aceptables para anfibios 
inconscientes 
 
Inserción de aguja (Pithing)   Asegura la rápida 
destrucción del cerebro, lo que produce una 
inconsciencia inmediata. Este es un método rápido 
y humanitario para el sacrificio de anfibios si es 
llevado a cabo por técnicos bien entrenados y con 
experiencia. Este método debe realizarse solamente 
con animales inconscientes. En algunas especies es 
difícil curvar la cabeza hacia delante para exponer 
el espacio atlanto-occipital por lo que en estos casos 
son preferibles otros métodos. 
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Decapitación    Es aceptable solamente en 
anfibios insensibles ya que no se conoce el tiempo 
que tardan en quedar inconscientes debido a que su 
sistema nervioso es muy tolerante a la anoxia. 
 
Métodos no aceptables para la eutanasia 
de anfibios  
 
Hipotermia   Ésta dejara al animal aletargado pero 
no reduce el dolor. La congelación no es aceptable, 
debido a que la formación de cristales dentro de los 
tejidos corporales es probable que sea 
extremadamente dolorosa. La congelación puede 
utilizarse solamente como método para confirmar la 
muerte después de haber utilizado otro método de 
eutanasia. 
 
Hipertermia   Como método de eutanasia no se 
debe arrojar a los anfibios en agua caliente o 
hirviendo ya que es extremadamente doloroso e 
inhumano. 

Exanguinación   Junto con el shock hipovolémico 
y la anoxia consiguientes, puede no dejar a los 
anfibios inconscientes inmediatamente, lo que hace 
que no sea un método aceptable de eutanasia. 
 
Estrangulamiento   Se considera inhumana y no 
es aceptable para el sacrificio de anfibios. 
 
Dióxido de carbono   Puede causar irritación en la 
piel, y la inducción requiere demasiado tiempo, por 
lo que no se considera un método aceptable de 
eutanasia. 
 
Éter   Es irritante para las membranas mucosas y 
debido a que es peligroso para el técnico, no debe 
ser utilizado para el sacrificio de anfibios. 
 
Cloroformo   Es hepatotóxico y carcinogénico y 
dado el riesgo que comporta para el personal no 
debe utilizarse para eutanasia. 
 
Anestésicos inhalatorios volátiles   No se 
consideran aceptables ya que actúan lentamente y 
pueden irritar la piel.   

 
 
 
Tabla 3  Características de los métodos de eutanasia en anfibios 
 
 
 
 
Agente 
 

 
 
 
Rapidez 

 
 
 
Eficacia 

 
 
Facilidad 
de uso 

 
Seguridad 
del técnico 

 
 
Valoración 
estética 

 
Valoración 
general  
(1-5) 
 

 
 
 
Observaciones 

MS-222 ++ ++ ++ ++ ++ 5 Aceptable 
Benzocaína ++ ++ ++ ++ ++ 5 Aceptable 
Pentobarbital 
sódico 

+ ++ - + + 4 Implica manipulación e inyección 
por vía intravenosa o intraperitoneal 

Concusión ++ ++ + ++ - 4 Aceptable para ser utilizado por 
personal experimentado 

T-61 + ++ - + + 3 Implica manipulación e inyección 
intravenosa 

Microondas ++ ++ - + ++ 3 Sólo para pequeños anfibios. No es 
un procedimiento de rutina 

Aturdimiento 
eléctrico  
 

+ + + - - 2 Debe ser inmediatamente seguido de 
la destrucción del cerebro 

 
Los siguientes métodos sólo pueden utilizarse con anfibios inconscientes: inserción de aguja y decapitación 
 
Los siguientes métodos no hay que usarlos para sacrificio de anfibios: hipotermia, hipertermia, exanguinación, estrangulación, 
dióxido de carbono, éter dietílico, cloroformo, anestésicos inhalatorios volátiles, hidrato de cloral, clorhidrato de ketamina, 
clorbutanol, metil pentinol, 2-fenoxietanol, alcohol amílico terciario, tribromoetanol y uretano 
 
Rapidez: ++ muy rápido, + rápido, - lento. Eficacia: ++ muy eficaz, + eficaz, - no es efectivo. Facilidad de uso: ++ fácil de utilizar, + requiere 
práctica, - requiere entrenamiento de especialización. Seguridad para el técnico: ++ sin riesgo, + riesgo pequeño, - peligroso. Valoración estética: ++ 
estéticamente bueno, + aceptable para la mayoría, - inaceptable para muchos. Valoración general:  de 1 a 5, siendo el 5 el más recomendable 
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Otros agentes no considerados aceptables incluyen: 
hidrato de cloral, clorhidrato de ketamina, 
clorbutanol, metilpentinol, 2-fenoxietanol, alcohol 
amílico terciario, tribromoetanol y uretano. 
 
 
3.3   Reptiles  
 
Debido a que los reptiles son poiquilotermos (de 
sangre fría) y por ello acostumbrados a las 
fluctuaciones de su temperatura corporal, su sistema 
nervioso central (SNC) es menos sensible a un 
descenso en la tensión de oxígeno. Incluso cuando 
se interrumpe el riego sanguíneo a los nervios 
craneales y al cerebro después de la decapitación, 
estos animales son capaces de responder a 
estímulos durante algún tiempo. Aunque la 
decapitación, por sí sola, no produce inconsciencia 
rápida en las cabezas separadas de los reptiles 
(Warwick 1990), la rápida destrucción del cerebro 
elimina realmente las respuestas que habitualmente 
se cree que indican consciencia.  Sin embargo, hay 
un conjunto de respuestas somáticas a los estímulos 
que se mantienen intactas –movimientos corporales 
mantenidos mucho tiempo, retirada de las 
extremidades como respuesta a estímulos de 
presión aplicados en los dedos, etc., así como un 
latido cardiaco que sigue en muchos casos durante 
horas después de la destrucción del cerebro. Esta 
continuación de la actividad somática se atribuye a: 
 
(1) tolerancia prolongada a la hipoxia y a las 

condiciones de hipotensión de la médula espinal, 
nervios periféricos y musculatura (lisa, cardiaca y 
esquelética) y 

(2) un grado de integración mucho mayor de las 
respuestas somáticas a nivel de la médula espinal 
en lugar de en el cerebro. (UFAW/WSPA 1989). 

    
Antes de llevar a cabo la eutanasia es importante 
utilizar buenas técnicas de inmovilización para 
asegurar el mínimo estrés. 
Deben tomarse precauciones especiales cuando se 
manipulen especies venenosas, como muchos tipos 
de serpientes, especialmente cuando no están 
habituadas a ser manipuladas. Para asegurar una 
inmovilización firme pero no traumática en la 
manipulación de lagartos y serpientes resulta muy 
útil utilizar instrumentos almohadillados. El 
enfriamiento hasta 3-4 °C reducirá los procesos 
metabólicos y locomotores en la mayoría de los 
reptiles (esta temperatura puede matar algunas 
especies tropicales), facilitando de este modo la 
manipulación previa a la eutanasia. Sin embargo, 

hay que tener presente que el enfriamiento no 
reduce la capacidad de sentir dolor.  
En tortugas terrestres, de mar y de agua dulce, la 
retracción de la cabeza y la protección del 
caparazón pueden dificultar la eutanasia. Para 
ayudar a exponer la cabeza se pueden colocar las 
tortugas de tierra en agua tibia poco profunda; las 
especies marinas grandes se pueden colocar sobre 
un armazón inclinado 45° con la cabeza arriba, 
induciendo la extensión del cuello; las especies de 
caparazón blando se pueden poner sobre su espalda 
para inducir la extensión del cuello. 
Para facilitar la manipulación de las especies 
acuáticas se pueden utilizar guantes de textura 
rugosa pero no abrasiva. 
   En la inmovilización de cocodrilos el factor clave 
para la seguridad del técnico, es la inmovilización 
de las mandíbulas y la cola, que sólo debe ser 
realizada por expertos (UFAW/WSPA 1989). 
  La tabla 4 contiene un resumen de 
recomendaciones. 
 
Reconocimiento y confirmación de la muerte 
 
Dado que es difícil determinar en los reptiles 
cuando están inconscientes o muertos, se 
recomienda confirmar la muerte por destrucción del 
cerebro. Frecuentemente, pero no siempre, la falta 
de reflejo palpebral o de respuesta en la membrana 
nictitante, excepto en las serpientes que no poseen 
párpados móviles, implica la falta de consciencia. 
El rigor mortis y la ausencia prolongada de latido 
cardiaco y/o circulación son indicadores fiables de 
la muerte. 
 
Embriones 
 
En el caso de los reptiles hay que considerar dos 
estadios diferentes: los huevos y los individuos de 
eclosión reciente. A efectos prácticos, a los reptiles 
recientemente eclosionados se les puede tratar igual 
que a los adultos. Como los reptiles nacen como 
individuos totalmente desarrollados (con la 
excepción de no ser capaces de reproducirse), el 
sacrificio de embriones en estadío de huevo se debe 
realizar de un modo humanitario teniendo en cuenta 
su potencial desarrollo avanzado. En general los 
huevos pueden sucumbir a altas y bajas 
temperaturas, pero algunos pueden resistir la 
congelación. No se consideran aceptables la 
hipotermia ni la hipertermia por que no se puede 
garantizar una muerte humanitaria. El ahogamiento 
no se considera humanitario ya que produce la 
muerte por anoxia de un modo lento. Los huevos 
sin embrión se pueden congelar.  
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Los métodos recomendados incluyen la rotura del 
huevo y el sacrificio de los embriones por inyección 
de pentobarbital sódico, sobredosis anestésica o 
utilizando un método físico apropiado para destruir 
el cerebro, el huevo o la forma de vida temprana. 
 
Adultos 
 
Como la clase Reptilia es variada, es mejor 
considerar tres grupos principales: las serpientes y 
lagartos (Squamata); tortugas de tierra, marinas y 
de agua dulce (Testudines); y cocodrilos y caimanes 
(Crocodilia). Los reptiles de mayor tamaño pueden 
necesitar ser sedados antes de ser sacrificados. 
En la Sección 2 se pueden obtener detalles 
adicionales sobre los métodos.  
   
Métodos físicos  
 
Bala cautiva   Este método puede utilizarse en 
condiciones de laboratorio con relativa seguridad. 
Se considera un método aceptable para grandes 
reptiles pero sólo debe ser llevado a cabo por 
expertos que conozcan exactamente donde situar la 
pistola. Hay que asegurar cuidadosamente el buen 
mantenimiento de la pistola, así como que su 
calibre y la longitud del cartucho utilizado sean 
adecuados para las especies que se deban sacrificar. 
Para asegurar el sacrificio humanitario es necesaria 
una buena inmovilización. Si la bala atraviesa el 
cerebro, matará al reptil, de otro modo puede 
aturdirlo solamente. Se debe asegurar la muerte por 
destrucción del cerebro. 
 
Concusión   Los reptiles pequeños y aquellos con 
estructuras óseas finas, como algunas serpientes y 
lagartos, se pueden dejar inconscientes mediante un 
golpe aturdidor. Esto implica golpear la parte 
trasera de la cabeza del animal con un instrumento 
u objeto duro, ya sea para sacrificar al animal 
directamente o para dejarlo inconsciente. Lo ideal 
es dar un golpe con una fuerza tal que produzca el 
cese de la actividad cerebral. Sólo deben realizar 
esta técnica las personas entrenadas y 
experimentadas en la manipulación y sacrificio de 
reptiles. La concusión debe estar siempre seguida 
de la destrucción del cerebro. 
 
Disparo (Shooting)   Es un método eficaz para el 
sacrificio de la mayoría de los reptiles grandes, 
produciendo una destrucción del cerebro rápida y 
considerable. Se requiere una gran pericia con el fin 
de alcanzar el cerebro a través de la doble envoltura 
que poseen muchos reptiles. Este método puede, 
además, resultar peligroso para el técnico  

y por ello sólo se realizará en condiciones de 
campo. Para animales grandes, como es el caso de 
los cocodrilos adultos, se requiere un rifle de gran 
calibre o una escopeta de caza de calibre adecuado. 
Es necesario asegurar que el animal no mueva su 
cabeza antes de disparar. Los animales del grupo 
testudines deben tener su cabeza expuesta e 
inmovilizada para colocar el arma con precisión. 
 
Métodos químicos 
 
Pentobarbital sódico   El pentobarbital sódico es 
un método efectivo y humanitario para la eutanasia 
de los reptiles. La vía intravenosa puede ser 
utilizada por personal bien entrenado. Cuando la vía 
intravenosa sea difícil se puede utilizar la vía 
intraperitoneal, pero actúa más despacio. No se 
inyectará por vía intracardiaca o intrapulmonar ya 
que están consideradas dolorosas e irritantes. 
 
Métodos aceptables para reptiles 
inconscientes    
 
Inserción de aguja (Pithing)   Sólo se puede 
llevar a cabo con animales inconscientes y por 
personal experimentado. 
 
Decapitación   Sólo se puede utilizar si el reptil ha 
quedado inconsciente por otros métodos, como la 
concusión, ya que se han registrado largos periodos 
de consciencia post-decapitación (Warwick 1990).  
 
Métodos no aceptables para la eutanasia 
de reptiles 
 
Sección de la médula espinal   Debido a la 
capacidad de los reptiles para resistir la anoxia y la 
hipoxemia cerebral, la sección de la médula espinal 
no es un método aceptable de eutanasia. Se ha visto 
que los cocodrilos pueden permanecer conscientes 
hasta 1 h 50 minutos después de la sección de la 
médula espinal y otros reptiles pueden permanecer 
conscientes durante periodos de tiempo parecidos. 
 
Hipotermia  Esta dejará al animal entumecido pero 
no elevará el umbral del dolor. La formación de 
cristales de hielo dentro de los tejidos corporales es 
probable que sea extremadamente dolorosa. La 
hipotermia no es un método aceptable de eutanasia. 
 
Hipertermia   No se considera aceptable ya que no  
se conoce el tiempo que se tarda en llegar a la 
inconsciencia. No debe utilizarse nunca agua 
hirviendo para sacrificar reptiles. 
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Exanguinación   No se considera humanitaria 
debido a la tolerancia de los animales a la hipoxia.  
 
Cloroformo   Se ha utilizado para el sacrificio de 
tortugas inyectándolo en la cavidad peritoneal, 
aparentemente sin efectos indeseables. Se 
consideran más aceptables otros métodos debido al 
trauma potencial en el animal inyectado y al peligro 
para el técnico. El cloroformo es hepatotóxico y 
carcinogénico para el técnico. 
 
Tricaína metano sulfonato (MS-222)   Se ha 
utilizado inyectándolo por vía intramuscular en 
serpientes y caimanes. Existe poca información 
sobre lo humanitario de este método y por ello no 
se considera aceptable. 
 
Los reptiles son capaces de aguantar la respiración 
durante un periodo de tiempo relativamente largo y 
por ello los métodos inhalatorios como el éter, 
halotano, enflurano, isoflurano y metoxiflurano no 
pueden ser considerados factibles ni humanitarios 
debido a su lenta inducción. Otros agentes que no 
se deben utilizar para el sacrificio de reptiles 
incluyen el CO2, agentes bloqueantes 
neuromusculares, clorhidrato de ketamina (la 
inducción es demasiado lenta), hidrato de cloral y 
procaína. 
 
3.4   Aves 
 
Las aves poseen un sistema respiratorio complejo 
que consta de pulmones y numerosos sacos aéreos 
con circulación de aire en un solo sentido. Esto 

puede influir en la tasa de absorción de agentes 
inhalatorios y de ese modo incrementar su 
eficiencia. 
Se presenta un resumen de recomendaciones en la 
tabla 5. 
 
Reconocimiento y confirmación de la muerte    
 
Se pude reconocer la muerte por la ausencia de 
signos respiratorios, parada cardiaca y ausencia de 
reflejos en la cabeza (esto es, los reflejos de los 
nervios craneales mas que los reflejos de la médula 
espinal). Los reflejos que se deben comprobar 
deben incluir el pellizco de las barbas o el de 
parpadeo. Hay que asegurar la muerte por 
destrucción del cerebro o asegurando el cese del 
latido cardiaco. 
 
Embriones 
 
Los embriones de ave a partir del estado en el que 
se ha desarrollado el tubo neural constituyendo un 
cerebro funcional (>50% de la gestación) se deben 
destruir humanitariamente ya que pueden ser 
capaces de percibir dolor desde esa etapa. El 
método más empleado habitualmente para la 
destrucción de huevos es enfriarlos o congelarlos. 
La temperatura que se recomienda es <4 °C durante 
cuatro horas. Se debe confirmar la muerte por 
decapitación o algún otro método adecuado. 
Cuando por necesidad de los estudios el embrión ha 
quedado expuesto, la decapitación está considerada 
como un método aceptable de eutanasia, así como 
una sobredosis de anestésico. 

 
Tabla 4  Características de los métodos de eutanasia en Reptiles 
 
 
 
 
Agente 
 

 
 
 
Rapidez 

 
 
 
Eficacia 

 
 
Facilidad 
de uso 

 
Seguridad 
del técnico 

 
 
Valoración 
estética 

 
Valoración 
general  
(1-5) 
 

 
 
 
Observaciones 

Pentobarbital 
sódico 

++ ++ ++ + ++ 5 Aceptable, pero implica 
manipulación 

Bala cautiva ++ ++ ++ + + 5 Aceptable para grandes reptiles 
Concusión + + + ++ + 4 Debe ser seguido de la destrucción 

del cerebro 
Disparo  ++ ++ ++ - + 4 Sólo es aceptable en condiciones de 

campo 
 
Los siguientes métodos sólo pueden utilizarse con reptiles inconscientes: inserción de aguja y decapitación 
 
Los siguientes métodos no hay que usarlos para sacrificio de reptiles: sección de la médula espinal, hipotermia, hipertermia, 
exanguinación, cloroformo, MS-222, éter, halotano, metoxiflurano, isoflurano, enflurano, dióxido de carbono, agentes bloqueantes 
neuromusculares, clorhidrato de ketamina, hidrato de cloral y procaína 
 
Rapidez: ++ muy rápido, + rápido, - lento. Eficacia: ++ muy eficaz, + eficaz, - no es efectivo. Facilidad de uso: ++ fácil de utilizar, + requiere 
práctica, - requiere entrenamiento de especialización. Seguridad para el técnico: ++ sin riesgo, + riesgo pequeño, - peligroso. Valoración estética: ++ 
estéticamente bueno, + aceptable para la mayoría, - inaceptable para muchos. Valoración general:  de 1 a 5, siendo el 5 el más recomendable 
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También se consideran métodos humanitarios para 
el sacrificio de embriones de aves la rotura de las 
membranas y la maceración (en un macerador 
diseñado con este fin) (Bandow 1987). 
 
Adultos 
 
Los detalles adicionales sobre los métodos se 
pueden encontrar en la Sección 2. 
 
Métodos físicos 
 
Dislocación cervical   La dislocación cervical, si 
se lleva a cabo cerca de la cabeza, produce lesiones 
en la región inferior del cerebro, lo que produce una 
pérdida de consciencia rápida y sin dolor. Esta debe 
estar siempre inmediatamente seguida por la 
destrucción del cerebro o por la sección de los 
grandes vasos sanguíneos del cuello. Sin embargo, 
hay investigaciones que han puesto de manifiesto 
que los potenciales visuales evocados pueden 
permanecer hasta 30 segundos después de la 
dislocación, lo que puede indicar ausencia de 
insensibilidad (Gregory & Wotton 1990). Por ello, 
se consideran preferibles otros métodos. Este 
método no es estéticamente agradable ya que los 
reflejos se mantienen presentes durante algún 
tiempo.  No debe utilizarse con aves de más de 3 kg  
o por encima de cierta edad, casos en los que el tirar 
del cuello rápidamente resulta difícil. Se puede 
utilizar este método con pollitos de un día siempre 
que su número se mantenga bajo para evitar errores 
humanos debidos al cansancio (Jaksch 1981). Se 
deben inmovilizar las alas de las aves para evitar el 
aleteo involuntario (Clifford 1984).  
 
Maceración   Este método se puede utilizar para 
pollitos de hasta 72 horas de vida, utilizando un 
aparato especial que contiene cuchillas para el 
sacrificio y cuyo funcionamiento mecánico produce 
una rotación muy rápida (Comisión de las 
Comunidades Europeas 1993). Sólo se debe utilizar 
equipamiento diseñado con este fin y que cumpla 
los estándares de la Directiva del Consejo 
93/119/EC. Las cuchillas deben girar a más de 
5.000 r.p.m. Los técnicos deben estar entrenados en 
la utilización de este equipamiento y también en su 
mantenimiento para asegurar que funcione 
correctamente en todo momento. La capacidad y el 
diseño del aparato deben ser suficientes para 
asegurar que los animales sean sacrificados 
inmediatamente, sin posibilidad de que puedan ser 
lanzados hacia fuera por las cuchillas giratorias.  
En los aparatos más pequeños hay que dejar caer a 
los pollitos de uno en uno a través de un conducto 
especial que reduzca las posibilidades de que sean 

lanzados al exterior por las cuchillas, pero los 
aparatos grandes se han diseñado para poder 
sacrificar un numero mayor de pollitos 
simultáneamente, sin el riesgo de ser lanzados hacia 
fuera. Para algunos técnicos este método puede ser 
estéticamente desagradable. En ningún caso se 
deben utilizar aparatos domésticos. 
 
Concusión   Se lleva a cabo con un fuerte golpe en 
la cabeza y en aves pequeñas (<250 gramos) se 
puede realizar golpeando la cabeza sobre el canto 
de una mesa. Aunque no es agradable 
estéticamente, si se lleva a cabo de modo correcto 
por una persona entrenada y con experiencia en la 
técnica, es rápida y humanitaria. Este método puede 
ser aceptable para cantidades pequeñas de pollitos 
de un día. A menos que se produzca suficiente 
lesión en el cerebro dando como resultado la muerte 
inmediata, debe ser seguida de la destrucción del 
cerebro. 
 
Microondas   Las aves pequeñas se pueden 
sacrificar rápida y humanitariamente por las 
microondas emitidas por aparatos especializados 
(Zeller et al. 1989). En ningún caso deben utilizarse 
aparatos de microondas para el hogar. Los 
técnicos deben recibir entrenamiento especializado 
en esta técnica para garantizar la dirección precisa 
del haz de microondas y así una muerte 
humanitaria. Este método no debe considerarse 
como un método de eutanasia de rutina.  
 
Aturdimiento eléctrico   El aturdimiento eléctrico 
se usa habitualmente en los mataderos, pero 
generalmente no se considera aceptable para ser 
utilizado en al laboratorio, a menos que se haga con 
equipamiento especializado, seguridad para el 
personal y bajo controles legales. El ave debe 
quedar aturdida antes de que se produzca la parada 
cardiaca (esto es, que se coloquen los electrodos de 
tal modo que se afecte primero al cerebro). 
 
Métodos químicos  
 
Agentes inhalatorios    
 
Dióxido de carbono   Este método se usa a gran 
escala con pollitos de hasta 72 horas (Clifford 
1984). Estos pollitos son jóvenes y relativamente 
insensibles al CO2 por lo que pueden  necesitar 
dosis mayores que las aves adultas. Hay que 
colocar a los pollitos durante al menos diez minutos 
en bolsas no porosas o en contenedores con el 
100% de CO2 utilizando un sistema de alimentación 
para gases. Resulta preferible utilizar un sistema 
cerrado que proporciona una inducción más rápida 
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que los sistemas abiertos. Se debe tener cuidado 
para evitar el hacinamiento y se deben monitorizar 
y mantener los niveles de CO2. Para aves de corral 
se puede utilizar el dióxido de carbono junto con 
argón y oxígeno (Raj & Gregory 1994). El CO2 
produce pérdida de consciencia y el argón produce 
la muerte por hipoxia. Cuando se sacrifiquen aves 
grandes con CO2, se debe tener la precaución de 
verificar que la cámara esté completamente llena 
antes de poner las aves dentro, para asegurar un 
nivel uniforme de CO2 en toda la cámara. Las aves 
de más edad pueden aletear tras la pérdida de 
consciencia, lo que puede no ser aceptable para 
algunos técnicos. 
 
Anestésicos inhalatorios volátiles   Se debe 
suministrar aire u oxígeno durante el periodo de 
inducción. Con todos estos agentes es necesario 
utilizar un sistema apropiado de recogida de gases. 
 
Halotano, Enflurano, Isoflurano   Estos agentes 
se consideran aceptables para la eutanasia de la 
mayoría de las aves. Son seguros para el personal si 
se utilizan con un aparato de recogida de gases y 
son eficaces para producir anestesia y eutanasia. 
 
Monóxido de Carbono   El monóxido de carbono 
produce la muerte rápidamente ya que se combina 
con los eritrocitos con preferencia al oxígeno,  
produciendo de este modo hipoxia. Sin embargo, es 
extremadamente peligroso para el personal, debido 
a que no se detecta fácilmente y debe ser utilizado 
solamente por personal entrenado en esta técnica y 
con un aparato de recogida de gases apropiado. 
Sólo se debe utilizar para eutanasia CO comprimido 
comercial. Se debe confirmar la muerte por 
métodos físicos. 
 
Agentes inyectables 
 
Pentobarbital sódico   Es un método aceptable de 
eutanasia para aves de todas las edades. El 
pentobarbital sódico produce una muerte rápida y 
relativamente libre de estrés si lo utiliza personal 
con experiencia. Se debe inyectar por vía 
intraperitoneal. Algunos técnicos experimentados 
pueden inyectarlo en el foramen magnum en la base 
del cráneo (intracefálico), con lo que se obtienen 
efectos muy rápidos.   

T-61   El T-61 es muy eficaz inyectado 
intramuscularmente en los músculos pectorales de 
aves pequeñas. No se debe utilizar en aves mayores 
o de corral porque tarda algún tiempo en actuar y 
produce convulsiones. 
 
Métodos aceptables con aves inconscientes 
 
Decapitación   Ésta reduce la presión sanguínea 
muy rápidamente, lo que puede producir 
inconsciencia, así como trauma masivo a través de 
la médula a nivel del tronco cerebral, con un efecto 
ascendente y descendente sobre la actividad 
nerviosa. Sin embargo, el trabajo llevado a cabo por 
Gregory y Wotton (1986, 1990) en pollos muestra 
que hay potenciales visuales evocados hasta 30 
segundos después de la decapitación. Se considera 
preferible utilizar otros métodos hasta que nuevas 
investigaciones puedan mostrar que las aves quedan 
insensibles inmediatamente. 
 
Inserción de aguja (Pithing)   No es un método 
aceptable a menos que el ave esté totalmente 
anestesiada. 
 
Nitrógeno   Las aves mueren por anoxia. No se 
deben sacrificar pollitos de un día con nitrógeno 
debido a su capacidad para resistir concentraciones 
bajas de oxígeno. Las respuestas de las aves 
inconscientes pueden resultar desagradables para el 
personal. En general no se considera aceptable el 
uso de nitrógeno para la eutanasia de aves a menos 
que estén inconscientes. 
 
Cloruro potásico   Es cardiotóxico, produce 
espasmos musculares y ataques convulsivos, 
haciéndolo de este modo desagradable para el 
técnico. Se puede utilizar solamente una vez que las 
aves están totalmente anestesiadas. 
 
Métodos no aceptables para la eutanasia 
de aves    
 
Rotura de cuello  Se presiona el cuello del ave de 
pequeño tamaño contra una barra, o utilizando  
alicates especiales, diseñados con este fin. No se 
sabe si la rotura del cuello produce inconsciencia 
inmediata (Gregory & Wotton 1990). Este método 
no se considera aceptable para eutanasia ya que hay 
otros métodos más humanitarios. 
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Exanguinación   No es un método aceptable para 
el sacrificio de aves debido a que la sangre se 
coagula fácilmente, produciendo posiblemente una 
exanguinación incompleta. 
 
Descompresión (creando vacío)   Ésta induce 
disnea. Después de 20 segundos a 60 mmHg las 
aves se colapsan. Debido a que no se conoce el 
tiempo que tardan en quedar inconscientes y a que 
la descompresión produce la rápida expansión de 
los gases en los sacos aéreos y en los huesos 
neumáticos, lo que puede producir dolor, este 
método no es aceptable en condiciones de 
laboratorio. 
 
 
 
 

Protóxido de nitrógeno   Se necesitan 
concentraciones hipóxicas de casi el 100% para que 
sea eficaz y es de actuación lenta. El animal 
presenta convulsiones después de perder la 
consciencia, lo que puede disuadir a algunos 
técnicos. No es aceptable para la eutanasia de aves. 
 
Éter y Cloroformo   No se deben utilizar para el 
sacrificio de aves debido al peligro extremo para el 
técnico y a la irritación de las vías aéreas del ave. 
 
Ciclopropano   Es humanitario y produce una 
rápida anestesia, pero es inflamable y explosivo con 
aire. Debido al peligro para el técnico, el 
ciclopropano no es aceptable para la eutanasia de 
aves. 

 
Tabla 5  Características de los métodos de eutanasia en aves 
 
 
 
 
Agente 
 

 
 
 
Rapidez 

 
 
 
Eficacia 

 
 
Facilidad 
de uso 

 
Seguridad 
del técnico 

 
 
Valoración 
estética 

 
Valoración 
general  
(1-5) 
 

 
 
 
Observaciones 

Pentobarbital 
sódico 

++ ++ + + ++ 5 Aceptable 

T-61 ++ ++ + + ++ 4 Requiere práctica: sólo aceptable 
con aves pequeñas (<250 gramos) 

Dióxido de 
carbono 

++ ++ ++ ++ + 4 Método aceptable, especialmente 
para pollitos 

Halotano,  
  Enflurano, 
  Isoflurano 

++ ++ ++ + ++ 4 Aceptable 

 
Maceración 

++ ++ ++ ++ - 4 Aceptable para pollitos de hasta 72 
horas 

Dislocación 
cervical 

++ ++ - ++ - 4 Aceptable para aves pequeñas y 
jóvenes (<250 gramos) si va seguido 
de la destrucción del cerebro 

Microondas ++ ++ - ++ + 3 Debe ser utilizado solamente por 
personal con experiencia. No es un 
procedimiento de rutina 

Concusión ++ ++ - ++ - 3 Aceptable para aves por debajo de 
250 gramos 

Monóxido de 
carbono 

+ + ++ - + 2 Peligroso para el técnico 

Aturdimiento 
eléctrico 

+ + + - - 1 Peligroso para el técnico. Son 
preferibles otros métodos 

 
Los siguientes métodos sólo pueden utilizarse con aves inconscientes: decapitación, inserción de aguja, nitrógeno, cloruro potásico 
 
Los siguientes métodos no hay que usarlos para sacrificio de aves: rotura de cuello, descompresión, exanguinación, protóxido de 
nitrógeno, éter dietílico, cloroformo, ciclopropano, gas cianhídrico, tricloroetileno, metoxiflurano, hidrato de cloral, estricnina, 
nicotina, sulfato magnésico, ketamina y agentes bloqueantes neuromusculares 
 
Rapidez: ++ muy rápido, + rápido, - lento. Eficacia: ++ muy eficaz, + eficaz, - no es efectivo. Facilidad de uso: ++ fácil de utilizar, + requiere 
práctica, - requiere entrenamiento de especialización. Seguridad para el técnico: ++ sin riesgo, + riesgo pequeño, - peligroso. Valoración estética: ++ 
estéticamente bueno, + aceptable para la mayoría, - inaceptable para muchos. Valoración general:  de 1 a 5, siendo el 5 el más recomendable 
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Gas cianhídrico   Éste produce muerte rápida e 
irreversible por hipoxia citotóxica, pero también 
produce excitabilidad y angustia antes de la muerte, 
lo que lo hace totalmente inaceptable. 
 
Otros agentes que no se deben utilizar incluyen 
metoxiflurano, tricloroetileno, hidrato de cloral, 
estricnina, nicotina, sulfato magnésico, ketamina 
como agente único y agentes bloqueantes 
neuromusculares. 
 
3.5   Roedores 
 
Los roedores son los animales más habitualmente 
utilizados con fines experimentales e incluyen 
ratones, ratas, hámsters, cobayas, gerbillos, 
musarañas y lirones. Se presenta un resumen de 
recomendaciones en la tabla 6. 
 
Reconocimiento y confirmación de la 
muerte 
 
El cese de la respiración y del latido cardiaco y la 
ausencia de reflejos son buenos indicadores de la 
muerte irreversible en roedores. La muerte se puede 
confirmar por exanguinación o extracción del 
corazón, evisceración, congelación rápida o 
decapitación. El personal debe ser entrenado para 
reconocer y asegurar la muerte cuando sacrifique 
roedores. 
 
Embriones 
 
El momento en que se ha desarrollado el tubo 
neural, constituyendo un cerebro funcional (hacia el 
60% de la gestación), debe tomarse como punto a 
partir del cual, el feto puede percibir dolor y por 
ello, debe ser sacrificado humanitariamente. Hay 
una gran variación en el grado de desarrollo en el 
momento del nacimiento de los diversos roedores. 
Los ratones y las ratas son totalmente dependientes 
al nacer y tienen muy pocas capas de desarrollo 
neuronal en la corteza cerebral, mientras que los 
cobayos están totalmente desarrollados y ya son 
independientes en el momento del nacimiento. 
Si se extrae un feto de una madre anestesiada, 
estando también insensible, se puede sacrificar por 
decapitación o extracción del corazón. Sin 
embargo, cuando se vaya a extraer un feto, se debe 
administrar a la madre una cantidad de anestésico 
mayor y se debe mantener durante más tiempo para 
asegurar que el anestésico ha cruzado la placenta. 
En muchos casos los anestésicos inhalatorios no 
anestesian a los fetos. Los fetos por debajo de 4 
gramos que no estén anestesiados antes de 
extraerlos de la madre, se pueden sacrificar por 

enfriamiento rápido en nitrógeno líquido. 
 
Neonatos 
 
Son roedores recién nacidos de hasta 10 días de 
edad. Pueden reaccionar a los estímulos dolorosos 
más como embriones que como adultos. Se pueden 
sacrificar por decapitación o concusión. Se puede 
considerar la hipotermia (Phifer & Terry 1986). No 
se recomienda el dióxido de carbono ya que los 
neonatos son más resistentes, incrementándose el 
tiempo que tardan en quedar inconscientes. Son 
necesarias nuevas investigaciones para valorar qué 
métodos son los más humanitarios. 
 
Adultos  
 
Se pueden encontrar detalles adicionales sobre los 
métodos en la Sección 2. 
 
Métodos físicos 
 
Cuando se lleven a cabo métodos físicos para el 
sacrificio de roedores, se debe considerar una 
cuidadosa manipulación e inmovilización del 
animal antes del sacrificio. Es preferible una 
mínima manipulación e inmovilización. Se puede 
reducir el temor y la ansiedad del animal con 
sedación previa o si son manipulados por personas 
conocidas.  
 
Concusión   Es un método rápido y humanitario 
para el aturdimiento de roedores siempre que lo 
realicen técnicos experimentados y seguros. Sólo se 
debe utilizar con roedores de menos de 1 kg. Por 
encima de este peso se requiere una habilidad 
considerable y a veces una gran fuerza para 
realizarlo de manera eficaz. Se debe confirmar 
siempre la muerte. 
 
Dislocación cervical    Es un método de sacrificio 
humanitario y usado habitualmente para la mayoría 
de los roedores pequeños (por debajo de 150 
gramos (Marshall et al. 1994)) ya que causa grandes 
lesiones al tronco encefálico produciendo 
inconsciencia inmediata y muerte. Es más difícil 
con hámsters y cobayas debido a sus cuellos cortos, 
con músculos más fuertes y a los pliegues de la piel 
que cubre cuello y omóplatos. En ratones y ratas se 
sitúan pulgar e índice a cada lado del cuello junto a 
la base del cráneo o, de modo alternativo, se 
presiona una varilla junto a la base del cráneo y en 
ese momento con la otra mano, se tira rápidamente 
de la base de la cola o de los miembros posteriores, 
produciendo la separación entre las vértebras 
cervicales y el cráneo. Los roedores más grandes y 
las ratas de más edad deben ser sedados o aturdidos 
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antes de la dislocación. Se debe confirmar la muerte 
como se indica en la sección reconocimiento y 
confirmación de la muerte. 
 
Decapitación   La falta inmediata de riego 
sanguíneo al cerebro y la anoxia subsiguiente, se 
cree que dejan la cabeza rápidamente insensible 
(Derr 1991). En general no se recomienda la 
anestesia previa ya que implica más manipulación 
y, por consiguiente, provoca estrés al animal. Son 
preferibles otros métodos hasta que nuevas 
investigaciones puedan evidenciar la inconsciencia 
inmediata. Siempre se utilizarán aparatos 
especiales. Se debe tener cuidado para asegurar que 
el aparato se mantenga limpio y las cuchillas estén 
afiladas. 
 
Microondas   Implica el uso de aparatos especiales 
y sólo se debe llevar a cabo por personal entrenado 
especialmente en esta técnica para asegurar la 
correcta posición del haz. Cuando se lleva a cabo 
correctamente es un método extremadamente rápido 
para el sacrificio de roedores y por ello muy 
humanitario. Bajo ninguna circunstancia deben 
utilizarse aparatos microondas para el hogar con 
este fin. No es un método rutinario de eutanasia. 
 
Congelación rápida   Se lleva a cabo poniendo al 
animal en nitrógeno líquido. Se puede utilizar 
solamente para fetos y neonatos pequeños (< 4 
gramos) sin pelo. Los animales mayores o con pelo 
no mueren inmediatamente ya que requiere algún 
tiempo la congelación del interior. 
 
Métodos químicos    
 
Cuando se utilicen métodos químicos para la 
eutanasia, se debe confirmar la muerte por alguno 
de los métodos anteriormente citados. 
 
Agentes inhalatorios    
 
Anestésicos inhalatorios volátiles   Con estos 
agentes  se pone al roedor en una cámara anestésica 
o receptáculo apropiado con una gasa o algodón 
empapado en anestésico. Debido a que estos 
anestésicos son irritantes en estado líquido, se debe 
tener cuidado para que los roedores no entren en 
contacto con el producto químico. Durante el 
periodo de inducción se debe suministrar aire u 
oxígeno. 

Halotano, enflurano, isoflurano   Estos agentes 
actúan deprimiendo los sistemas cardiovascular y 
respiratorio. Inducen anestesia y a continuación la 
muerte. Todos estos son agentes aceptables cuando 
se utilizan con aparatos de recogida de gases 
apropiados. 
 
Dióxido de carbono  Se recomienda utilizar un 
mínimo del 70% de CO2 en oxígeno o aire para la 
pérdida rápida de consciencia sin hipoxia. Esto 
produce una anestesia rápida seguida de la muerte, 
con menor irritación de las vías aéreas. Para 
cobayas se recomienda el 100% de CO2 (Noonan 
1994). Para la eutanasia de roedores sólo se debe 
utilizar CO2 comercial en botellas. Ver la Sección 2 
para más detalles. 
 
Monóxido de carbono   Aunque es un método 
relativamente rápido y humanitario para el 
sacrificio de roedores, debido al peligro que supone 
para el técnico se debe utilizar con extrema 
precaución. Si se elige, debe ser utilizado con un 
aparato apropiado de recogida de gases y sólo se 
recomienda el gas comercial en botellas. Se deben 
poner los roedores en un contenedor previamente 
llenado con al menos un 6% en volumen de CO. 
 
Agentes inyectables    
 
Con los roedores grandes, en los que es posible la 
venipunción sin excesivo estrés para el animal, se 
recomienda la inyección intravenosa ya que 
produce una anestesia rápida y la muerte. Si no se 
realiza fácilmente la venipunción, es preferible la 
inyección intraperitoneal, aunque requiere más 
tiempo para actuar y puede producir irritación del 
peritoneo. Bajo ninguna circunstancia se debe 
inyectar por vía intrapulmonar o intracardiaca, a 
menos que el animal esté totalmente anestesiado. 
 
Pentobarbital sódico   El pentobarbital sódico 
actúa rápida y humanitariamente en el sacrificio de 
todo tipo de roedores inyectado por vía intravenosa 
o intraperitoneal. Se debe entrenar a todo el 
personal en el método de inyección. El 
pentobarbital sódico  produce irritación del 
peritoneo, lo que puede evitarse diluyéndolo. Se 
recomienda habitualmente el triple de la dosis 
anestésica (Marshall et al. 1994, Noonan 1994).  
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T-61   El T-61 actúa rápidamente pero tiene que ser 
inyectado por vía intravenosa muy lentamente, lo 
que no es siempre fácil en roedores. No se debe 
inyectar por ninguna otra vía en estas especies. 
Puede ser necesaria la sedación previa para ayudar 
a la inmovilización durante la inyección. El 
personal debe estar bien entrenado en las técnicas 
de inyección intravenosa. 
 
Métodos aceptables con roedores 
inconscientes     
 
Congelación rápida   Sólo puede ser utilizada una 
vez que el roedor (>4 gramos) está totalmente 
inconsciente. 
 
Exanguinación Puede ser utilizada una vez que el 
roedor está inconsciente. 

Embolia gaseosa   Sólo puede ser utilizada con 
roedores inconscientes ya que puede ser dolorosa. 
 
Cloruro potásico   Es cardiotóxico y produce 
jadeo, vocalizaciones, espasmos musculares y 
ataques convulsivos lo que lo hace inaceptable para 
muchos técnicos. Puede utilizarse una vez que el 
animal esté totalmente anestesiado.  
 
Etanol   Ha sido utilizado inyectado 
intraperitonealmente al 70% (Lord 1989). Sin 
embargo, Wallgren & Barry III (1970) 
establecieron que es irritante por encima del 10%, 
lo que hace que sea inaceptable para eutanasia a 
menos que el roedor esté inconsciente.            

 
Tabla 6  Características de los métodos de eutanasia en roedores 
 
 
 
 
Agente 
 

 
 
 
Rapidez 

 
 
 
Eficacia 

 
 
Facilidad 
de uso 

 
Seguridad 
del técnico 

 
 
Valoración 
estética 

 
Valoración 
general  
(1-5) 
 

 
 
 
Observaciones 

Halotano,  
  enflurano, 
  isoflurano 

++ ++ ++ + ++ 5 Aceptable 

Pentobarbital 
sódico 

++ ++ + + ++ 5 Aceptable 

Concusión ++ ++ + ++ - 4 Aceptable para roedores por debajo 
de 1 kg. Se debe confirmar la muerte 
por el cese de la circulación 

Dislocación 
cervical 

++ ++ + ++ - 4 Aceptable para roedores por debajo 
de 150 gramos. Se debe confirmar la 
muerte por el cese de la circulación 

T-61 ++ ++ - + ++ 4 Sólo debe inyectarse por vía 
intravenosa 

Dióxido de 
carbono 

+ ++ ++ ++ ++ 4 Método aceptable a concentración 
>70% 

Microondas ++ ++ - ++ + 3 Debe ser utilizado solamente por 
personal con experiencia. No es un 
procedimiento de rutina 

Decapitación + + + ++ - 2 Son preferibles otros métodos 
Monóxido de 
carbono 

+ + + - ++ 2 Peligroso para el técnico 

Congelación 
rápida 

- + ++ ++ + 1 Solamente para pequeños neonatos 
(<4 gramos) 

 
Los siguientes métodos sólo pueden utilizarse con roedores inconscientes: congelación rápida, exanguinación, embolia gaseosa, 
cloruro potásico, etanol  
 
Los siguientes métodos no hay que usarlos para sacrificio de roedores: hipotermia, descompresión, asfixia, ahogamiento, nitrógeno, 
protóxido de nitrógeno, ciclopropano, éter dietílico, cloroformo, metoxiflurano, gas cianhídrico, tricloroetileno, estricnina, nicotina, 
hidrato de cloral, sulfato magnésico y agentes bloqueantes neuromusculares 
 
Rapidez: ++ muy rápido, + rápido, - lento. Eficacia: ++ muy eficaz, + eficaz, - no es efectivo. Facilidad de uso: ++ fácil de utilizar, + requiere 
práctica, - requiere entrenamiento de especialización. Seguridad para el técnico: ++ sin riesgo, + riesgo pequeño, - peligroso. Valoración estética: ++ 
estéticamente bueno, + aceptable para la mayoría, - inaceptable para muchos. Valoración general:  de 1 a 5, siendo el 5 el más recomendable 
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Métodos no aceptables para la eutanasia 
de roedores 
 
Hipotermia   Bajo ninguna circunstancia se 
sacrificarán roedores poniéndolos en un 
congelador. La congelación sólo puede utilizarse 
como método para asegurar la muerte. 
 
Nitrógeno  Éste mata los roedores por hipoxia 
haciéndolo inaceptable ya que tarda más que otros 
agentes para conseguir la inconsciencia. Las ratas 
exhiben signos de pánico y angustia antes de la 
inconsciencia (Hornett & Haynes 1984). 
 
Protóxido de nitrógeno   Éste mata por anoxia, es 
lento y los roedores muestran signos de mayor 
actividad antes de la muerte, indicando un grado de 
ansiedad que lo hace inaceptable como método de 
eutanasia. 
 
Ciclopropano   Es un agente humanitario y rápido 
para el sacrificio de roedores pero es 
extremadamente peligroso para el técnico y por ello 
no se considera aceptable. 
 
Éter y cloroformo    No se deben utilizar bajo 
ninguna circunstancia para el sacrificio de roedores. 
Ambos son extremadamente peligrosos para el 
técnico y el éter produce irritación de las vías aéreas 
al ser inhalado. 
 
Los siguientes métodos no deben ser usados para 
sacrificio de roedores: descompresión, asfixia, 
ahogamiento, tricloroetileno, metoxiflurano, gas 
cianhídrico, estricnina, nicotina, hidrato de cloral, 
sulfato magnésico, fármacos curariformes y 
agentes bloqueantes neuromusculares. 
 
3.6. Conejos 
 
Se presenta un resumen de recomendaciones en la 
Tabla 7. 
 
Reconocimiento y confirmación de la 
muerte 
 
El cese de la respiración, del latido cardiaco y la 
ausencia de reflejos son buenos indicadores de la 
muerte irreversible en conejos. Se debe confirmar la 
muerte por exanguinación o extracción del corazón, 
evisceración o decapitación. Se debe entrenar al 
personal para reconocer y asegurar la muerte 
cuando sacrifique conejos.  

Embriones 
 
El momento en que el tubo neural se ha 
desarrollado constituyendo un cerebro funcional 
(hacia el 60% de la gestación) se debe tomar como 
punto a partir del cual el feto puede percibir el dolor 
y por ello debe ser sacrificado humanitariamente. Si 
se extrae un feto insensible de una madre 
anestesiada se puede sacrificar por decapitación o 
extracción del corazón. Sin embargo, cuando hay 
que extraer fetos, se debe administrar a la madre 
una cantidad mayor de anestésico y mantenerlo por 
más tiempo para asegurar que éste atraviese la 
placenta. En muchas ocasiones los anestésicos 
inhalatorios no anestesian a los fetos. Cuando se 
sacrifica a la madre, aquellos fetos que no se 
extraen morirán por anoxia y no es necesario 
ningún método adicional para asegurar la muerte de 
los fetos. 
 
Neonatos  
 
Son los conejos recién nacidos de hasta diez días de 
edad. Pueden reaccionar a los estímulos dolorosos 
más como embriones que como adultos. Pueden ser 
sacrificados por decapitación  y concusión. Son 
necesarias nuevas investigaciones para valorar qué 
métodos son los más humanitarios. 
 
Adultos 
 
Se pueden obtener detalles adicionales sobre los 
métodos en la Sección 2. 
 
Métodos físicos 
 
Cuando se utilicen métodos físicos para el sacrificio 
de conejos se debe considerar una manipulación e 
inmovilización cuidadosas del animal antes del 
sacrificio. Es preferible la mínima manipulación e 
inmovilización. El temor y la ansiedad del animal 
se pueden reducir con sedación previa o 
manipulación por personas conocidas. 
 
Concusión   Es un método rápido y humanitario 
para aturdir conejos siempre que sea llevada a cabo 
por técnicos experimentados y seguros. Ésta 
implica golpear la base de la cabeza en la parte 
superior del cuello en la región occipital. Se debe 
confirmar siempre la muerte por el cese de la 
circulación. 
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Dislocación cervical   Es un método humanitario 
para el sacrificio de conejos de menos de 1 kg ya 
que produce importantes daños al tronco encefálico 
lo que se traduce en inconsciencia inmediata y 
muerte. Sólo debe ser llevada a cabo por personal 
experimentado. Se debe confirmar siempre la 
muerte por el cese de la circulación. Puede ser 
necesaria la sedación antes de la dislocación.  
 
Bala cautiva   Este método puede ser útil para 
conejos grandes (por encima de 4 kg) en 
determinadas situaciones (Holtzmann 1991). Sólo 
se pueden utilizar balas cautivas especialmente 
diseñadas para su uso en conejos. El personal debe 
estar bien entrenado con el fin de asegurar la 
posición correcta del arma. La bala debe penetrar 
unos 3 centímetros en el cerebro (Holtzmann 1991). 
Se debe confirmar la muerte asegurándose del cese 
de la circulación. 
 
Decapitación   La decapitación se puede 
considerar un método humanitario para el sacrificio 
de conejos pequeños o jóvenes (por debajo de 1 kg) 
ya que la falta de aporte sanguíneo asegura una 
rápida pérdida de consciencia. Sin embargo, ésta no 
es posible en conejos de mayor tamaño y de más 
edad en los que el cuello es demasiado grueso y 
fuerte para una decapitación rápida.  
 
Aturdimiento eléctrico   Sólo se pueden utilizar 
tenazas eléctricas diseñadas con este fin. Se debe 
tener cuidado para asegurar que pasa un nivel 
adecuado de corriente directamente a través del 
cerebro para asegurar la inconsciencia inmediata. 
Se debe confirmar la muerte por el cese de la 
circulación. 
 
Microondas   Implica el uso de aparatos especiales 
y sólo debe ser llevado a cabo por personal 
especialmente entrenado en esta técnica para 
asegurar la posición correcta del haz. Es un método 
rápido para la eutanasia de conejos por debajo de 
300 gramos. Bajo ningún concepto se utilizarán  
aparatos microondas para el hogar. Éste no es un 
método rutinario de eutanasia.  
 
Congelación rápida   Los fetos de menos de 4 
gramos se pueden sacrificar poniéndolos en 
nitrógeno líquido. Los animales mayores o con pelo 
no mueren inmediatamente ya que requiere algún 
tiempo la congelación del interior. 
 
Métodos químicos 
 
Cuando se utilicen métodos químicos de eutanasia,  

se debe confirmar la muerte por uno de los métodos 
citados anteriormente 
 
Métodos inhalatorios  
 
Anestésicos inhalatorios volátiles   Los conejos 
reaccionan adversamente a todos los gases (Green 
1979) y cuando sea posible son preferibles otros 
métodos. 
   Con estos agentes se pone el conejo en una 
cámara anestésica o receptáculo adecuado con una 
gasa o un algodón empapado en anestésico. Se 
inhalan los vapores hasta que cesa la respiración y 
sobreviene la muerte. Debido a que estos 
anestésicos en estado líquido son irritantes, se debe 
tener cuidado para asegurar que el conejo no entra 
en contacto con el agente químico. Durante el 
periodo de inducción se debe suministrar aire u 
oxígeno. Con todos estos agentes se necesita 
utilizar un equipo de recogida de gases adecuado. 
 
Halotano, isoflurano, enflurano    Estos agentes 
a altas concentraciones producen anestesia rápida 
seguida de la muerte. Son todos agentes aceptables 
cuando se utilizan con un aparato de recogida de 
gases apropiado. 
 
Dióxido de carbono   Los conejos grandes pueden 
angustiarse inicialmente mientras están todavía 
conscientes y por ello, si es posible, se consideran 
preferibles otros métodos. Ha sido recomendado 
por Von Cranach et al. (1991a) el 100% de CO2 
pero puede producir angustia. 
 
Monóxido de carbono   Aunque es un método 
relativamente rápido y humanitario para el 
sacrificio de conejos, debido al peligro para el 
técnico es menos aceptable para uso rutinario. Si se 
utiliza, debe hacerse con un aparato de recogida de 
gases adecuado y sólo se usará gas comercial en 
botellas ya que el humo de los motores de 
explosión es probable que sea irritante. 
 
Agentes inyectables 
 
En conejos, en los que resulta posible la 
venopunción en la vena marginal de la oreja (a 
menos que esté lesionada), se recomienda la 
inyección intravenosa ya que produce una anestesia 
rápida y muerte. Se debe entrenar al personal en las 
técnicas de inyección intravenosa e intraperitoneal. 
Si la venipunción no se lleva a cabo fácilmente, es 
aceptable la inyección intraperitoneal, aunque tarda 
más en actuar. Bajo ninguna circunstancia se debe 
inyectar por vía intrapulmonar o intracardiaca a 
menos que el animal esté totalmente anestesiado. 
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Pentobarbital sódico    Inyectado por vía 
intravenosa, el pentobarbital sódico actúa rápida y 
humanitariamente en el sacrificio de conejos. Es el 
agente más aceptable para eutanasia. El 
pentobarbital sódico puede producir irritación del 
peritoneo, lo que puede evitarse diluyéndolo. 
 
T-61   El T-61 actúa rápida y humanitariamente 
pero sólo puede ser inyectado lentamente por vía 
intravenosa. No debe ser nunca inyectado por 
ninguna otra vía. Se puede considerar la sedación 
previa para ayudar en la inmovilización durante la 

inyección. Se debe entrenar bien al personal en las 
técnicas de inyección intravenosa. El personal debe 
tener un cuidado extremo cuando utilice este 
agente.  
 
Métodos aceptables con conejos 
inconscientes  
 
Exanguinación   Puede ser utilizado para el 
sacrificio de conejos una vez estén totalmente 
inconscientes. 
 
Nitrógeno   Los conejos mueren por hipoxia y por 

 
Tabla 7  Características de los métodos de eutanasia en conejos 
 
 
 
 
Agente 
 

 
 
 
Rapidez 

 
 
 
Eficacia 

 
 
Facilidad 
de uso 

 
Seguridad 
del técnico 

 
 
Valoración 
estética 

 
Valoración 
general  
(1-5) 
 

 
 
 
Observaciones 

Pentobarbital 
sódico 

++ ++ + + ++ 5 Aceptable 

T-61 ++ ++ - + ++ 4 Aceptable. Sólo por vía intravenosa 
Dislocación 
cervical  

++ ++ - ++ - 4 Aceptable para conejos de menos de 
1 kg. Sedación previa a la 
dislocación. Se debe confirmar la 
muerte por el cese de la circulación 

Bala cautiva ++ ++ - + + 4 Requiere habilidad. Se debe 
confirmar la muerte por otro método 

Concusión ++ + - ++ - 3 Se requiere experiencia. Se debe 
asegurar la muerte por otro método  

Aturdimiento 
eléctrico 

++ + ++ - + 3 Se debe confirmar la muerte por otro 
método  

Microondas ++ ++ - ++ + 3 Se debe utilizar por personal 
experimentado solamente con 
conejos pequeños. No es un 
procedimiento de rutina 

Decapitación  + + + ++ - 2 Aceptable para conejos por debajo 
de 1 kg, si no se dispone de otros 
métodos 

Halotano, 
enflurano, 
isoflurano 

++ ++ ++ + - 2 Los conejos muestran signos de 
angustia  

Dióxido de 
carbono 

+ + ++ ++ + 1 Los conejos grandes manifiestan 
angustia 

Monóxido de 
carbono 

+ + ++ - ++ 1 Peligroso para el técnico 

Congelación 
rápida 

+ + ++ ++ + 1 Solamente para fetos por debajo de   
4 gramos. Son preferibles otros 
métodos 

 
Los siguientes métodos sólo pueden utilizarse con conejos inconscientes: exanguinación, nitrógeno, cloruro potásico y embolia 
gaseosa 
 
Los siguientes métodos no hay que usarlos para sacrificio de conejos: hipotermia, descompresión, asfixia, ahogamiento, protóxido 
de nitrógeno, ciclopropano, éter dietílico, cloroformo, tricloroetileno,  gas cianhídrico, metoxiflurano, hidrato de cloral, estricnina, 
nicotina, sulfato magnésico, ácido cianhídrico, clorhidrato de ketamina y agentes bloqueantes neuromusculares 
 
Rapidez: ++ muy rápido, + rápido, - lento. Eficacia: ++ muy eficaz, + eficaz, - no es efectivo. Facilidad de uso: ++ fácil de utilizar, + requiere 
práctica, - requiere entrenamiento de especialización. Seguridad para el técnico: ++ sin riesgo, + riesgo pequeño, - peligroso. Valoración estética: ++ 
estéticamente bueno, + aceptable para la mayoría, - inaceptable para muchos. Valoración general:  de 1 a 5, siendo el 5 el más recomendable 
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ello no se considera aceptable para la eutanasia de 
conejos, a menos que estén inconscientes. 
 
Cloruro potásico   Es cardiotóxico y produce 
jadeo, vocalizaciones, espasmos musculares y 
ataques convulsivos que lo hacen inaceptable para 
muchos técnicos. Sólo puede ser utilizado una vez 
que el animal esté totalmente anestesiado. 
 
Embolia gaseosa   La inyección intravenosa de 
aire, a razón de 5-50 ml/kg, produce la muerte 
rápidamente, pero como se acompaña de 
convulsiones, opistotonos, dilatación pupilar y 
vocalizaciones, no es un método aceptable a menos 
que el conejo esté totalmente inconsciente. 
 
Métodos no aceptables para la eutanasia 
de conejos 
 
Hipotermia   Bajo ninguna circunstancia se deben 
sacrificar conejos poniéndolos en un congelador. 
 
Protóxido de nitrógeno   Produce la muerte por 
anoxia, actúa lentamente, y los conejos muestran 
signos de mayor actividad antes de la muerte, 
indicando un grado de ansiedad. Por ello no se 
considera un método aceptable. 
 
Metoxiflurano   Tarda demasiado tiempo en 
actuar, con grandes posibilidades de recuperación. 
 
Ciclopropano   Puede ser un método de eutanasia 
humanitario y rápido, pero es muy peligroso para el 
técnico y por ello no se considera aceptable para 
uso general. 
 
Éter y cloroformo   No se deben utilizar bajo 
ninguna circunstancia para la eutanasia de conejos. 
Ambos son peligrosos para el técnico y el éter 
produce irritación de las vías respiratorias al ser 
inhalado.  
 
Clorhidrato de ketamina    La inyección 
intravenosa produce contracciones tónicas, 
acompañadas de vocalizaciones, siendo por ello 
inaceptable para la eutanasia de conejos.  
 
Otros agentes que no deben ser utilizados para el 
sacrificio de conejos incluyen descompresión, 
asfixia, ahogamiento, tricloroetileno, gas 
cianhídrico, ácido cianhídrico, estricnina, nicotina, 
hidrato de cloral, sulfato magnésico y 
agentes bloqueantes neuromusculares. 
 

3.7   Carnívoros - perros, gatos, hurones 
 
Se presenta un resumen de recomendaciones en la 
Tabla 8. 
 
Reconocimiento y confirmación de la 
muerte 
 
El cese de la respiración, del latido cardiaco y la 
pérdida de reflejos son buenos indicadores de la 
muerte en carnívoros. Se debe confirmar la muerte 
por exanguinación. Se debe entrenar al personal 
para reconocer y asegurar la muerte cuando 
sacrifique perros, gatos, hurones u otros carnívoros. 
 
Embriones 
 
El momento en que el tubo neural se ha 
desarrollado constituyendo un cerebro funcional  se 
debe tomar como el punto a partir del cual el feto 
puede percibir dolor (30% de la gestación) y por 
ello deben ser sacrificados humanitariamente. Si se 
extrae un feto insensible de una madre anestesiada 
puede ser sacrificado por decapitación o extracción 
del corazón. Sin embargo, cuando se vayan a 
extraer fetos se debe administrar a la madre una 
cantidad mayor de anestésico y mantenerlo por más 
tiempo para asegurar que el anestésico atraviesa la 
placenta. En muchos casos los anestésicos 
inhalatorios no anestesian a los fetos. 
 
Neonatos    
 
Los neonatos de carnívoros, en general deben 
tratarse como adultos. El método preferible es el 
pentobarbital sódico, pero se pueden considerar el 
CO2, la dislocación cervical y la concusión (Hall 
1972) (ver Sección 2). Se debe entrenar bien a los 
técnicos en las técnicas físicas para asegurar que las 
lleven a cabo correcta y humanitariamente. 
Inmediatamente después de la concusión o de la 
dislocación cervical se debe exanguinar a los 
animales. 
 
Adultos  
 
Se dan detalles adicionales sobre los métodos en la 
Sección 2. 
 
Métodos físicos  
 
En general no se recomienda el uso de los métodos 
físicos de eutanasia en carnívoros. Sin embargo,  
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cuando los agentes químicos puedan interferir con 
los objetivos del experimento, se pueden utilizar los 
métodos que se describen a continuación. La 
inmovilización de gatos para métodos físicos puede 
ser difícil y se recomienda que todos los animales 
estén sedados antes de la eutanasia.   
 
Bala cautiva   Se pueden utilizar balas cautivas 
especialmente diseñadas con el fin de sacrificar 
animales de este tamaño. Se debe entrenar al 
personal en estas técnicas para asegurar la correcta 
posición de la pistola y la muerte inmediata. Se 
debe confirmar la muerte por el cese de la 
circulación por exanguinación. 
 
Disparo   El disparo en los carnívoros utilizando 
una bala libre sólo es aceptable en condiciones de 
campo, cuando no pueda ser utilizado ningún otro 
método. Sólo lo realizarán tiradores especializados. 
 
Electrocución   Se fijan pinzas en las orejas para 
asegurar que la corriente pasa a través del cerebro y 
se confirma la muerte haciendo pasar la corriente a 
través del corazón. Hay dos fases: aturdimiento con 
un shock de 500 V entre las orejas, seguido de un 
shock letal a 1kV que pasa entre una oreja y una 
pata trasera. Los gatos no deben ser sacrificados por 
electrocución debido a la alta conductividad de su 
pelaje. Sólo se utilizaran aparatos especialmente 
diseñados con este fin y el personal debe estar bien 
entrenado en esta técnica. Se debe comprobar y 
mantener el equipo regularmente para asegurar el 
voltaje correcto. Se debe confirmar la muerte por 
uno de los métodos descritos en la sección 
reconocimiento y confirmación de la muerte. 
 
Métodos químicos  
 
En general, se prefieren los métodos químicos de 
eutanasia para perros, gatos, hurones y zorros. Para 
reducir el estrés y la ansiedad puede ser preferible 
sedar a los animales antes de la eutanasia. 
 
Métodos inhalatorios 
 
Anestésicos inhalatorios volátiles   Incluyen 
halotano, isoflurano y enflurano. Todos ellos son 
aceptables para la eutanasia de carnívoros. Para 
prevenir la exposición del técnico se deben utilizar 
aparatos apropiados de recogida de gases.  

Agentes inyectables  
 
Si es posible se debe administrar la inyección por 
vía intravenosa con el propósito de conseguir 
anestesia rápida y eutanasia con el mínimo estrés. 
 
Pentobarbital sódico   Inyectado por vía 
intravenosa, este agente proporciona eutanasia 
rápida y humanitaria. Las vías de inyección 
intracardiaca e intrapulmonar no se deben utilizar 
ya que son extremadamente dolorosas, a menos que 
se haga bajo anestesia profunda. Todo el personal 
debe estar entrenado en estas técnicas. 
 
Secobarbital/dibucaína   El secobarbital es un 
análogo de acción corta del thiamilol sódico. La 
dibucaína es un anestésico local altamente tóxico 
que produce rápida pérdida de consciencia,  parada 
respiratoria y cardiaca (Herschler et al. 1981, 
Wallach et al. 1981).  
 
T-61   Este agente es muy eficaz pero sólo se debe 
administrar por vía intravenosa muy lentamente. 
Hay que sedar a los animales antes de su 
administración. Puede producir convulsiones en el 
animal inconsciente, lo que puede ser estéticamente 
desagradable. 
 
Métodos aceptables para carnívoros 
inconscientes 
 
Exanguinación   Se puede utilizar para sacrificar 
carnívoros una vez que estén inconscientes. 
 
Dislocación del cuello   Se puede utilizar con 
animales pequeños bajo anestesia. Se debe 
confirmar siempre la muerte por uno de los 
métodos mencionados anteriormente. 
 
Cloruro potásico    Se puede utilizar para 
sacrificar carnívoros inconscientes. 
 
Métodos no aceptables para la eutanasia 
de carnívoros  
 
Golpe en el tórax en gatos   Ha sido sugerido 
como método de eutanasia pero no se considera 
humanitario y no debe ser utilizado bajo ninguna 
circunstancia. 
 
Descompresión    Ha sido utilizada como método 
de eutanasia en USA y Japón. Probablemente  
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produce mucha ansiedad y estrés a los animales, 
que pueden experimentar dolor debido a la 
expansión del aire en los senos y otras cavidades 
corporales. No se considera aceptable para la 
eutanasia de carnívoros. 
 
Aunque el dióxido de carbono hace que los gatos 
queden inconscientes en un minuto, éstos se 
mueven por la jaula, lamiendo, estornudando y 
tratando de trepar para salir, indicando que puede 
ser estresante. Además, los animales presentan 
convulsiones, lo que hace este método 
estéticamente desagradable para el técnico. No está 
considerado aceptable como método de eutanasia 
para carnívoros excepto para neonatos. 
 
Monóxido de carbono   A concentraciones 
superiores al 6% es un método de eutanasia 
relativamente rápido y está recomendado para el 
sacrificio de mustélidos (Comisión de las 
Comunidades Europeas 1993). Sin embargo, 
produce convulsiones y vocalizaciones que pueden 
tener lugar todavía en la fase consciente (Chalifoux 
& Dallaire 1983). Debido a esto y al peligro para 

el técnico no se considera aceptable para animales 
de experimentación. 
 
Nitrógeno   En perros y gatos produce 
inconsciencia en 1-2 minutos, con hiperpnea 
durante unos 10 segundos antes de que se colapsen. 
Tras el colapso hay vocalizaciones, opistotonos, 
convulsiones y jadeo. Las crías de gatos y perros 
son resistentes a la anoxia; caen inconscientes pero 
no llegan a morir. No es un método aceptable. 
 
Éter y cloroformo   No son métodos de eutanasia 
aceptables debido a la irritación de las vías 
respiratorias y al peligro que suponen para el 
técnico. 
 
Los siguientes agentes tampoco se deben utilizar en 
el sacrificio de carnívoros: ahogamiento, concusión 
(adultos), decapitación, asfixia, estrangulación, 
protóxido de nitrógeno, gas cianhídrico, 
ciclopropano, metoxiflurano, tricloroetileno, 
embolia gaseosa, ácido cianhídrico, hidrato de 
cloral, estricnina, nicotina, sulfato magnésico y 
agentes bloqueantes neuromusculares. 

 
Tabla 8  Características de los métodos de eutanasia en perros, gatos, hurones y zorros 
 
 
 
Agente 
 

 
 
 
Rapidez 

 
 
 
Eficacia 

 
 
Facilidad 
de uso 

 
Seguridad 
del técnico 

 
 
Valoración 
estética 

 
Valoración 
general  
(1-5) 
 

 
 
 
Observaciones 

Pentobarbital 
sódico 

++ ++ - + ++ 5 Aceptable. Inyección intravenosa 

T-61 ++ ++ - + + 4 Aceptable. Pero solamente por 
inyección intravenosa lenta bajo 
sedación 

Secobarbital/ 
dibucaína 

++ ++ - + ++ 4 Aceptable. Inyección intravenosa 

Halotano, 
isoflurano, 
enflurano 

++ ++ + + ++ 4 Aceptable 

Bala cautiva ++ ++ - ++ + 3 Debe  ser seguido de exanguinación 
Electrocución ++ ++ - - - 3 Utilizar solamente equipo especial. 

Debe ser  seguido de exanguinación 
Concusión  ++ ++ + ++ - 2 Sólo debe usarse con neonatos. Debe 

ser seguido de exanguinación 
Disparo ++ ++ - - - 1 Aceptable sólo en condiciones de 

campo por tiradores especializados 
cuando no sean posibles otros 
métodos 

 
Los siguientes métodos sólo pueden utilizarse con carnívoros inconscientes: exanguinación, dislocación del cuello y cloruro 
potásico 
 
Los siguientes métodos no hay que usarlos para sacrificio de carnívoros:  descompresión, decapitación, ahogamiento, 
estrangulación, asfixia, embolia gaseosa, golpe del tórax en gatos, monóxido de carbono, dióxido de carbono, metoxiflurano, 
nitrógeno, protóxido de nitrógeno, tricloroetileno, ácido cianhídrico, éter dietílico, cloroformo, gas cianhídrico, ciclopropano, 
hidrato de cloral, estricnina, nicotina, sulfato magnésico y agentes bloqueantes neuromusculares 
Rapidez: ++ muy rápido, + rápido, - lento. Eficacia: ++ muy eficaz, + eficaz, - no es efectivo. Facilidad de uso: ++ fácil de utilizar, + requiere 
práctica, - requiere entrenamiento de especialización. Seguridad para el técnico: ++ sin riesgo, + riesgo pequeño, - peligroso. Valoración estética: ++ 
estéticamente bueno, + aceptable para la mayoría, - inaceptable para muchos. Valoración general:  de 1 a 5, siendo el 5 el más recomendable 
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3.8 Grandes mamíferos—cerdos, ovejas, 
cabras, vacas, caballos 
 
El personal que utilice y tenga que sacrificar 
cualquier mamífero grande tiene que recibir 
entrenamiento especializado en manipulación, 
inmovilización y técnicas de eutanasia para estos 
animales. Es importante evitar actuaciones que 
puedan incrementar el que el animal se dé cuenta de 
la situación inusual. El mejor modo para sacrificar 
al animal es en un entorno que le resulte familiar.  
Se recomienda que todos los técnicos consigan y 
lean las normativas de la CE (Directiva del Consejo 
93/119/CE) (Comisión de las Comunidades 
Europeas 1993) y las regulaciones nacionales sobre 
métodos de sacrificio que abarcan a la mayoría de 
estos animales. Puede ser necesario llevar a los 
animales a mataderos autorizados donde se 
encuentra disponible equipamiento especializado 
para la eutanasia humanitaria de estos animales. La 
eutanasia puede que tenga que ser realizada por una 
persona que haya sido entrenada y que posea un 
certificado conforme a la legislación nacional para 
el sacrificio o por un veterinario con entrenamiento 
apropiado. 
Se presenta un resumen de recomendaciones en la 
Tabla 9. 
 
Reconocimiento y confirmación de la 
muerte  
 
El cese de la respiración, del latido cardiaco y la 
pérdida de reflejos son buenos indicadores de la 
muerte irreversible. Se debe confirmar la muerte 
por exanguinación. El personal debe estar entrenado 
para reconocer y asegurar la muerte cuando 
sacrifique estos animales. 
 
Embriones 
 
Los fetos de estos grandes mamíferos están bien 
desarrollados en el momento del nacimiento y por 
ello se debe tener un cuidado considerable para 
asegurar que son sacrificados humanitariamente si 
se extraen del útero. El punto a partir del cual se 
debe considerar la eutanasia debe ser desde el 
momento en el que el tubo neural se desarrolla 
constituyendo un cerebro funcional y de ese modo 
son capaces de sentir dolor (> 30% de la gestación). 
También los fetos pueden ser grandes y en general 
cualquier método utilizado en adultos se considera 
aceptable. 
 
Neonatos 
 
Debido a que los grandes mamíferos nacen en un 

estado de desarrollo avanzado, deben ser tratados 
como adultos. 
 
Adultos 
 
En la Sección 2 se pueden encontrar detalles 
adicionales sobre los métodos. 
 
Métodos físicos 
 
Los animales deben ser adecuadamente 
inmovilizados en aparatos adecuados para asegurar 
que permanezcan inmóviles y tranquilos de modo 
que el método de eutanasia sea preciso y rápido. El 
personal debe permanecer tranquilo y manipular a 
los animales con cuidado, de modo que reduzca el 
estrés y la ansiedad en los animales. 
 
Bala cautiva   La utilización de la bala cautiva es 
el método físico más aceptable para grandes 
mamíferos y es preferible a la bala libre por la 
seguridad para el técnico. Son preferibles las balas 
cautivas penetrantes. El personal debe estar bien 
entrenado en el uso de las pistolas de bala cautiva 
para asegurar el posicionamiento correcto para las 
especies que haya que sacrificar (Universities 
Federation for Animal Welfare 1989). Se debe tener 
cuidado para asegurar que se utilizan balas y 
cartuchos de tamaños adecuados, que se conserva el 
arma limpia y que se mantiene en buen estado de 
funcionamiento. No se recomienda utilizar pistolas 
de bala cautiva con cerdos adultos y toros 
plenamente desarrollados debido al grosor de sus 
cráneos. Inmediatamente se debe confirmar la 
muerte por exanguinación o por inserción de aguja 
a través del agujero producido por la bala. 
 
Bala Libre (Free bullet humane killers)   Una 
bala libre disparada por personal cualificado 
constituye un método eficaz para el sacrificio de 
caballos, mulas, burros y animales viejos o de 
cráneo grueso (Blackmore 1985, Dodd 1985, Oliver 
1979). Se debe tener un cuidado extraordinario ya 
que no es tan seguro como la bala cautiva y por ello 
sólo se considera aceptable en condiciones de 
campo. Se debe entrenar a todo el personal en estos 
métodos para asegurar el posicionamiento correcto 
del arma y que se utilice la del calibre adecuado. 
Hay que señalar que varía la posición del arma en 
función de la especie y de si tiene cuernos o no. Los 
animales tienden a desplomarse hacia delante al 
dispararles, lo que debe tener presente el técnico 
para evitar daños personales.  
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Los técnicos deben asegurarse de que el arma esté 
bien mantenida de modo que se minimice la 
posibilidad de fallar. Inmediatamente se debe 
confirmar la muerte por exanguinación o por 
inserción de aguja a través del agujero producido 
por la bala. 
 
Disparo   El disparo de bala libre sólo debe 
realizarse en condiciones de campo cuando no 
pueda ser utilizado otro método. Sólo lo llevarán a 
cabo tiradores especializados.  
 
Concusión   Se debe realizar utilizando un 
instrumento de funcionamiento mecánico que 
administra un golpe en el cráneo sin fracturarlo. 
Hay que señalar que la posición para aplicar los 
aturdidores de percusión difiere respecto de la 
empleada con las pistolas de bala cautiva. Se debe 
asegurar inmediatamente la muerte por 
exanguinación (en los 20 segundos siguientes al 
aturdimiento) (Blackmore 1979). 
 
Aturdimiento eléctrico   Este método sólo debe 
llevarse a cabo en mataderos donde esté disponible 
el equipamiento especial para los animales que se 
deban sacrificar. Se utiliza habitualmente para el 
aturdimiento de cerdos, ovejas, terneros y cabras. 
Se deben aplicar las tenazas a cada lado de la 
cabeza, entre el ojo y el oído, para abarcar el 
cerebro. Cuando se trabaja con alto voltaje se 
consideran indeseables las tenazas que incorporan 
almohadillas de goma espuma humedecidas. Para 
asegurar un buen contacto eléctrico, las ovejas y las 
cabras deben ser afeitadas en la zona de situación 
de las tenazas. No se debe utilizar cuando los 
cuernos dificulten la correcta colocación de las 
tenazas. Se debe tener cuidado para asegurar que 
los animales no reciben descargas eléctricas por 
contacto con otros animales, por superficies 
húmedas o por contacto accidental con las tenazas. 
El aturdimiento en la cabeza solamente, o de cabeza 
a lomo atravesando la cabeza, son métodos 
aceptables ya que aseguran la inconsciencia 
inmediata. Se debe exanguinar a los animales 
inmediatamente después del aturdimiento para 
asegurar la muerte. El personal debe asegurarse de 
que se utiliza el voltaje e intensidad correctos para 
las especies animales que se deban sacrificar. 
 
Métodos químicos  
 
Métodos inhalatorios 
 
Anestésicos inhalatorios volátiles   Se pueden 
utilizar halotano, isoflurano y enflurano con una 

máscara anestésica en corderos y cabritos. 
 
Dióxido de carbono   Se ha utilizado el dióxido 
de carbono para el sacrificio de cerdos. Se 
introducen los cerdos en grandes cámaras que han 
sido previamente llenadas con gas CO2 por encima 
del 70%. Sólo debe utilizarse un equipo especial. Se 
debe confirmar la muerte por exanguinación. Se 
consideran preferibles otros métodos debido a que 
los cerdos tienden a manifestar signos de estrés. El 
dióxido de carbono no debe ser utilizado con 
ningún otro animal grande.  
 
Métodos inyectables 
 
Se debe entrenar al personal en las técnicas de 
inyección intravenosa y en la manipulación e 
inmovilización de los animales. Los animales deben 
ser inmovilizados adecuadamente y/o sedados antes 
de la eutanasia. 
 
Pentobarbital sódico   Inyectado por vía 
intravenosa, el pentobarbital sódico proporciona 
una eutanasia rápida. Los animales más grandes 
pueden requerir grandes volúmenes y esto puede 
facilitarse insertando un catéter en la vena yugular 
(Andrews et al. 1993). De modo alternativo se 
pueden utilizar volúmenes más bajos de soluciones 
de alta concentración, pero se debe tener en cuenta 
que esto comporta un mayor peligro para el técnico. 
Los animales excitables o nerviosos deben ser 
sedados antes de la inyección con pentobarbital 
sódico.  
 
Quinalbarbital/Nupercaína  Esta mezcla 
comercial produce la muerte rápida y 
humanitariamente en caballos. Se debe inyectar por 
vía intravenosa en un periodo de 5-8 segundos. No 
está disponible en algunos países. 
 
T-61   El T-61 también es un agente eficaz para la 
eutanasia de grandes mamíferos, solamente por 
inyección intravenosa lenta. Puede ser necesario 
inicialmente sedar a los animales excitables o 
nerviosos.  
 
Métodos aceptables con grandes 
mamíferos inconscientes 
 
Exanguinación   Puede ser utilizada para sacrificar 
mamíferos inconscientes. 
 
Hidrato de cloral   Puede ser utilizado por vía 
intravenosa en mamíferos inconscientes o junto con 
sulfato magnésico y pentobarbital sódico.    
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Tabla 9  Características de los métodos de eutanasia en grandes mamíferos 
 
 
 
Agente 
 

 
 
 
Rapidez 

 
 
 
Eficacia 

 
 
Facilidad 
de uso 

 
Seguridad 
del técnico 

 
 
Valoración 
estética 

 
Valoración 
general  
(1-5) 
 

 
 
 
Observaciones 

Pentobarbital 
sódico 

++ ++ - + ++ 5 Aceptable por inyección intravenosa 

Quinalbarbital/ 
Nupercaína 

++ ++ - + ++ 5 Eficaz por vía intravenosa en 
caballos 

Bala cautiva ++ ++ + + + 5 Debe ser seguido de exanguinación 
Bala Libre ++ ++ + - + 5 Debe ser seguido de exanguinación. 

En condiciones de campo solamente 
por Personal cualificado. 

T-61 ++ ++ - + ++ 4 Aceptable por inyección intravenosa 
Aturdimiento 
eléctrico 

++ ++ + - - 4 Solamente utilizando equipamiento 
especial. Debe ser seguido 
inmediatamente de exanguinación 

Disparo ++ ++ - - - 2 Sólo en condiciones de campo por 
tiradores especializados 

Concusión  ++ + - + + 2 Debe ser seguido inmediatamente de 
exanguinación 

Halotano, 
isoflurano, 
enflurano 

+ + + + + 2 Recomendado para corderos y 
cabritos 

Dióxido de 
carbono 

+ + ++ ++ + 1 Utilizar solamente con cerdos, >70% 

 
Los siguientes métodos sólo pueden utilizarse con grandes mamíferos inconscientes: exanguinación, hidrato de cloral y cloruro 
potásico 
 
Los siguientes métodos no hay que usarlos para sacrificio de grandes mamíferos: monóxido de carbono, metoxiflurano, 
tricloroetileno, estricnina, nicotina, sulfato magnésico, tiopental sódico, clorhidrato de ketamina, agentes bloqueantes 
neuromusculares 
Rapidez: ++ muy rápido, + rápido, - lento. Eficacia: ++ muy eficaz, + eficaz, - no es efectivo. Facilidad de uso: ++ fácil de utilizar, + requiere 
práctica, - requiere entrenamiento de especialización. Seguridad para el técnico: ++ sin riesgo, + riesgo pequeño, - peligroso. Valoración estética: ++ 
estéticamente bueno, + aceptable para la mayoría, - inaceptable para muchos. Valoración general:  de 1 a 5, siendo el 5 el más recomendable 
 
Cloruro potásico    Puede ser utilizado para el 
sacrificio de mamíferos inconscientes.  
 
Métodos no aceptables para la eutanasia 
de grandes mamíferos 
 
Monóxido de carbono   Algunos animales, 
incluidos los cerdos, muestran signos de excitación 
severa y vocalizaciones, algunas veces antes de 
alcanzar la inconsciencia, con niveles altos de 
monóxido de carbono. No es un agente aceptable 
para eutanasia. 
 
Los siguientes agentes tampoco son aceptables para 
la eutanasia de grandes mamíferos: metoxiflurano, 
tricloroetileno, estricnina, nicotina, sulfato 
magnésico, tiopental sódico, clorhidrato de 
ketamina, productos curariformes y otros agentes 
bloqueantes neuromusculares. 

3.9   Primates no humanos 
 
El personal  que manipule primates debe estar 
especialmente entrenado para estos fines. Si hay 
que sacrificar primates, es preferible que lo haga 
personal que les resulte conocido, con el fin de 
reducir el estrés y la ansiedad. Para todos los 
grandes primates, se debe administrar sedación (por 
ejemplo ketamina) antes de la eutanasia. 
El cese del latido cardiaco, de la respiración y la 
ausencia de reflejos se pueden considerar como 
buenos indicadores de la muerte. 
 
Embriones   
 
Todos los fetos en los que el tubo neural se haya 
desarrollado constituyendo un cerebro funcional 
deben ser sacrificados humanitariamente. Algunas 
veces se necesitan fetos con fines experimentales 
pero raramente se sacrifica a la madre para  
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proceder a la extracción de los fetos del útero. Estos 
fetos pueden ser sacrificados por sobredosis de 
anestésico o por métodos físicos después de 
anestesiarlos. 
 
Adultos 
 
El único método recomendado para el sacrificio de 
primates es por sobredosis de anestésico. El 
pentobarbital sódico inyectado por vía intravenosa 
es el agente más aceptable. La exanguinación bajo 
anestesia inhalatoria también se considera 
aceptable, pero debe ser seguida por perfusión. 
    Las crías de algunas especies como los 
marmosets pueden ser difíciles de inyectar y esto 
requiere la pericia de un especialista. 
 
3.10   Otros animales no utilizados 
habitualmente para experimentos  
 
Como los animales vertebrados varían tanto en 
tamaño y fisiología, el método elegido para el 
sacrificio de cualquier animal no contemplado 
anteriormente debe ser elegido de entre los métodos 
para los animales que más se les parezcan 
biológicamente. Se debe obtener consejo de un 
veterinario. En general, una sobredosis de 
pentobarbital sódico inyectado por vía intravenosa 
se puede considerar como un método humanitario 
para el sacrificio de la mayoría de los animales. En 
la mayoría de los casos es aconsejable sedar al 
animal antes de la eutanasia. 
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Material para entrenamiento en eutanasia 
 
 
Inter-act animal care training programmes  
 
Es una serie especial de programas diseñados y 
producidos por la Association of the British 
Pharmaceutical Industry (ABPI) como un medio 
para el entrenamiento del personal del laboratorio 
implicado en el uso y cuidado de los animales bajo 
el Acta de los Animales (Procedimientos 
Científicos) 1986. El  Tema 7 trata sobre la 
eutanasia. Utiliza tecnología de imagen interactiva. 
La serie completa de 11 programas (en 10 discos 
compactos) se puede solicitar a Mr M. Connelly, 
Redway Interactive Video, 34 Redway, Kerridge, 
Macclesfield, Cheshire SK10 5BA, UK. 
 
Principles of proper laboratory animal use in 
research  
 
Éste es un programa básico para investigadores, 
técnicos y personal de apoyo. Este programa 
establece la base apropiada para la utilización de 
animales en investigación biomédica. Es una 
plantilla de software modular, flexible y fácil de 
usar. El programa consiste en una plantilla dividida 
en una serie de módulos que contienen información 
sobre los siguientes temas: regulaciones, ética, 
eutanasia, anestesia y analgesia, cuidados pre y post 
operatorios, seguridad, enfermedades, nutrición, 
alternativas y modelos, información sobre las 
especies, USDA Animal Welfare Act. El programa 
está diseñado con muchas aplicaciones en memoria. 
Funciona con ordenadores Macintosh e IBM 
compatibles y necesita disco duro y memoria RAM 
de 640K. MTM Associates Inc., PO Box 1606 
Manassas, Virginia 2110, USA. Item no. 4211 WP. 
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Using animals in research: guidelines for 
investigators (1986) 
 
Esta película es la grabación integra del curso 
patrocinado por la USDA/ Agricultural Research 
Service y presentada a los investigadores el 25 de 
marzo  de 1986. Los ponentes del Animal and Plant 
Health Inspection Service (APHIS), National  
Institutes of Health (NIH), Public Health y 
Agricultural Research Service presentan 
información sobre leyes, normas y prácticas que 
afectan a la utilización de laboratorios de 
investigación; y suministran referencias para 
aquellos que quieran aprender más acerca de 
procedimientos específicos. Cinta 1: temas sobre la 
regulación desde la perspectiva de un APHIS. Cinta 
2: la película “Unnecessary Fuss” (alboroto 
innecesario), montada por PETA a partir de la 
documentación de investigación de la University of 
Pennsylvania. Cinta 3: Principios y normas para el 
uso de los animales en los programas extramuros 
del NIH. Cinta 4: Principios y normas para el uso 
de los animales en el área de Beltsville. Cinta 5: 
información técnica y oportunidades de 
entrenamiento para usuarios de animales. Cinta 6: 
Discusión del grupo de expertos sobre las preguntas 
de la audiencia. Cinta de vídeo, U-matic, 3/4”, 
NTSC, en lengua inglesa, 240 min. (6 cintas). 
National Agricultural Library, Beltsville, Maryland 
20705, USA. Videocassette no. 186. 
 
 
Euthanasia interactive video programme 
 
Para proporcionar a los alumnos la comprensión de 
los requerimientos legales del Programa 1(UK) y 
las regulaciones de Alderley Park que se pueden 
encontrar en “Humane Policy for Euthanasia of 
Protected Species”. Muestra el procedimiento 
correcto de eutanasia cuando se utilizan los 
siguientes métodos: sobredosis de anestésico, 
métodos físicos y dióxido de carbono. Aporta un 
sistema por el cual se puede valorar la comprensión 
de los alumnos. 
  Duración aproximada 1 hora y cuarto. Se puede 
obtener una copia impresa de las respuestas de los 
alumnos a las preguntas propuestas durante el 
programa. Se puede visualizar sin el componente 
interactivo -de este modo dura 25 minutos. Sólo en 
lengua inglesa. Persona de contacto Mr Bob Kemp, 
Zeneca Pharmaceuticals, Mereside, Alderley Park, 
Macclesfield, Cheshire SK10 4TG, UK. Tel: +44-
1625-512726; Fax +44-1625-583074/586278.  

Common procedures and techniques and 
survival surgery: tape II (1988) 
 
Manejo de animales de laboratorio para recogida de 
sangre, dosificación oral, inyección y eutanasia: 
hace énfasis en la minimización de las molestias a 
los animales. Cinta de vídeo, NTSC/U-matic/VHS, 
en lengua inglesa, 21 min. MDA-TV, University of 
Texas Cancer Centre, 151 Holcombe Houston, 
Texas 77030, USA. Order no. 861188. 
 
Practical methodology: reptiles part III 
special laboratory (1988) 
 
Es la segunda parte de una serie de dos. Este 
programa abarca técnicas de laboratorio como 
sexado, muestreo de sangre, colocación de 
catéteres, puntos de inyección, dosificación oral, 
intubación, inmovilización, anestesia y eutanasia en 
reptiles. La cinta de vídeo va acompañada de un 
manual. Cinta de vídeo, 1/2” VHS, NTSC, en 
lengua inglesa, 18 min. National Agricultural 
Library, Beltsville, Maryland 20705, USA. 
Videocassette no. 414 Part II. 
 
Biomethodology of the mouse 
 
Este vídeo muestra primeros planos detallados 
exponiendo las técnicas adecuadas de manipulación 
e inmovilización, identificación, inyección y 
muestreo de sangre. Las técnicas que se presentan 
son las más habituales, reproducibles, seguras y 
menos estresantes para los animales. Video, VHS 
(1/2”) U-matic (3/4”) standard tape formats. MTM 
Associates Inc., PO Box 1606, Manassas, Virginia 
2110, USA. Item no. 3211V. 
 
The mouse: handling restraint, and other 
techniques (1975) 
 
Este programa muestra las habilidades técnicas 
básicas que se necesitan para el adecuado uso y 
cuidado de los ratones en investigación biomédica. 
Incluye manipulación e inmovilización, 
administración de medicamentos por inyección y 
por vía oral, recogida de sangre y orina, sexado, 
identificación, anestesia y eutanasia. El juego de 
diapositivas va acompañado de un manual. 48 
diapositivas, cinta de audio, 12 minutos, en lengua 
inglesa. National Agricultural Library, Beltsville, 
Maryland 20705, USA. Slide no. 227, Part 2.   
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Biomethododology of the laboratory mouse 
(1987) 
 
Una exposición de las técnicas básicas en torno a 
los ratones de laboratorio incluyendo identificación, 
inmovilización, inyección, extracción de sangre y 
eutanasia. Cinta de vídeo 1/2”, VHS (NTSC), en 
color, en lengua inglesa. National Agricultural 
Library, Beltsville, Maryland 20705, USA. 
Videocassette no. 200. 
 
The mouse, rat and hamster (1988) 
 
Esta película para entrenamiento suministra 
información sobre el uso y cuidado humanitarios de 
los roedores de laboratorio para científicos, técnicos 
de laboratorio y estudiantes. Las recomendaciones 
están de acuerdo con la “guide for the care and use 
of laboratory animals” del Public Health Services y 
con las regulaciones establecidas por la USDA. Los 
temas incluyen alojamiento, nutrición, ambiente, 
libros de registro, cuidados sanitarios de los 
animales, salud ocupacional, manipulación e 
inmovilización, técnicas experimentales y 
eutanasia. La cinta de vídeo se acompaña de un 
guión, un test y la clave de respuestas. Cinta de 
vídeo 1/2”, VHS (NTSC), en lengua inglesa, 34 
minutos. National Agricultural Library, Beltsville, 
Maryland 20705, USA. Slide no. 338, Vol. 2. 
 
The laboratory rat, biology, husbandry, and 
research methodology (1977) 
 
Este juego de diapositivas describe e ilustra la 
anatomía y fisiología básicas de las ratas de 
laboratorio, discute sobre los procedimientos 
normales para el alojamiento de ratas en el 
laboratorio y familiariza al alumno con la 
metodología básica empleada en el manejo de las 
ratas en investigación. La metodología en 
investigación incluye manipulación, 
inmovilización, recogida de sangre, anestesia y 
eutanasia. Se acompaña de una guía en la que hay 
una lista de los valores biológicos. 59 diapositivas, 
cinta de audio, en lengua inglesa. National 
Agricultural Library, Beltsville, Maryland 20705, 
USA. Slide no. 221. 
 
Biomethodology of the rat (1987) 
 
Exposición de técnicas básicas en torno a los 
animales de laboratorio incluyendo identificación, 
inmovilización, inyección, extracción de sangre y  

eutanasia. Cinta de vídeo 1/2” VHS, en lengua 
inglesa, 16 minutos. National Agriculture Library, 
Beltsville, Maryland 2075, USA. Videocassette no. 
200. 
 
Biomethodology of guineapig (1987) 
 
Exposición de las técnicas básicas en torno a los 
animales de laboratorio incluyendo identificación, 
inmovilización, inyección, extracción de sangre y 
eutanasia. Cinta de vídeo 1/2” VHS, en lengua 
inglesa. National Agriculture Library, Beltsville, 
Maryland 2075, USA. Videocassette no. 200. 
 
Biomethodology of the rabbit (1987) 
 
Exposición de las técnicas básicas en torno a los 
animales de laboratorio incluyendo identificación, 
inmovilización, inyección, extracción de sangre y 
eutanasia. Cinta de vídeo 1/2” VHS, en lengua 
inglesa, 15 minutos. National Agriculture Library, 
Beltsville, Maryland 2075, USA. Videocassette no. 
200. 
 
Biomethodology of the cat (1987) 
 
Esta película expone a los técnicos en animales las 
técnicas básicas para el manejo, inmovilización y 
control de los gatos en investigación. Comprende 
cómo extraerlos de las jaulas, vías de inyección, 
recogida de sangre y eutanasia. Cinta de vídeo 1/2”, 
VHS (NTSC), en color, 15 minutos, en lengua 
inglesa. National Agricultural Library, Beltsville, 
Maryland 20705, USA. Videocassette no. 337. 
 
The dog and cat (1988) 
 
Este programa suministra información sobre el uso 
y cuidado humanitarios de los perros y gatos de 
laboratorio para científicos, técnicos de laboratorio 
y estudiantes. Las recomendaciones están de 
acuerdo con la “guide of the care and use of 
laboratory animals” del Public Health Services y 
con las regulaciones establecidas por la USDA. Los 
temas incluyen alojamiento, nutrición, ambiente, 
libros de registro, cuidados sanitarios de los 
animales, salud ocupacional, manipulación e 
inmovilización, técnicas experimentales y 
eutanasia. La cinta de vídeo se acompaña de un 
guión, un test y la clave de respuestas. Cinta de 
vídeo 1/2”, VHS (NTSC), en color, en lengua 
inglesa, 35 minutos. National Agricultural Library, 
Beltsville, Maryland 20705, USA. Videocassette 
no. 338, Vol. 4. 
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Biomethodology of the dog (1987) 
 
Esta película presenta a los técnicos en animales 
técnicas seguras y humanitarias para el manejo de 
los perros en investigación incluyendo cómo 
extraerlos de las jaulas, vías de inyección, recogida 
de sangre y eutanasia. Cinta de vídeo 1/2” VHS 
(NTSC), en color, 15 minutos, En lengua inglesa. 
National Agricultural Library, Beltsville, Maryland 
20705, USA. Videocassette no. 335. 
 
Biomethodology of the primate (1987) 
 
Esta película expone las técnicas para el manejo de 
primates en investigación. Incluye inmovilización 
manual y química, identificación, vías de inyección, 
extracción de sangre y eutanasia. Cinta de vídeo 
1/2” VHS (NTSC), en color, en lengua inglesa. 
National Agricultural Library, Beltsville, Maryland 
20705, USA. Videocassette no. 336. 
 
The non-human primates (1988) 
 
Este programa suministra información sobre el uso 
y cuidado humanitarios de los primates de 
laboratorio para científicos, técnicos de laboratorio 
y estudiantes. Las recomendaciones están de 
acuerdo con la “guide for the care and use of 
laboratory animals” del Public Health Services y 

con las regulaciones establecidas por la USDA. Los 
temas incluyen alojamiento, nutrición, ambiente, 
libros de registro, cuidados sanitarios de los 
animales, salud ocupacional, manipulación e 
inmovilización, técnicas experimentales y 
eutanasia. La cinta de vídeo se acompaña de un 
guión, un test y la clave de respuestas. Cinta de 
vídeo 1/2”, VHS (NTSC), en lengua inglesa, 29 
minutos. National Agricultural Library, Beltsville, 
Maryland 20705, USA. Slide no.  338, Vol. 5. 
 
Información adicional sobre materiales de 
entrenamiento 
 
Se puede obtener información sobre los materiales 
de entrenamiento de: 
 
(1)Dept of Laboratory Animals Science (Dr Jan 

Nab, Ing T.P. Rooymans) Utrecht University, 
Postbus 80.166, 3508 TD Utrecht, The 
Netherlands. 

(2)Base de datos NORINA. Base de datos en 
lengua inglesa de los medios audiovisuales para 
ser utilizados en ciencias biológicas. Contactar 
con Karina y Adrian Smith, Laboratory Animal 
Unit Norwegian College of Veterinary Medicine, 
PO Box 8146 Dep., 00033 Oslo 1, Norway. Fax 
+47 22 96 45 35, Telephone +47 22 96 45 74, 
email: adrian.smith@veths.no. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
Tabla 1  Fases de la pérdida de consciencia, 
conducentes a la muerte en peces (según McFarland y 
Klontz, 1969)                                                        
 
Nivel 
 

 
Denominación 

 
Parámetro(s) 

0 Normal Reacciona a estímulos externos; 
equilibrio y tono muscular 
normales 

1 Sedación   ligera Ligera pérdida de respuesta a 
estímulos externos visuales y  
táctiles; equilibrio normal  

2 Sedación 
profunda 

Pérdida total de respuesta a 
estímulos externos excepto a 
presión fuerte; ligera 
disminución del movimiento 
opercular; equilibrio normal  

3 Pérdida parcial 
del equilibrio 

Perdida parcial del tono muscular; 
natación errática; incremento 
del movimiento opercular; 
respuestas sólo ante estímulos 
táctiles fuertes y vibratorios 

4 Pérdida total  
del equilibrio 

Perdida total del tono muscular y 
del equilibrio; movimiento 
opercular rápido; respuesta sólo 
ante estímulos de presión 
profundos  

5 Pérdida de 
respuestas 
reflejas 

Perdida total de respuesta; 
movimiento opercular muy 
superficial; latido cardiaco muy 
lento  

6 Colapso medular Cese del movimiento opercular 
inmediatamente después de 
boquear, seguido por parada 
cardiaca  

 


